
Estoicismo y Cristianismo 

a) P1'l;paraci6n del Mnbiente cristi{J;no. 

La expn.nsión d.el Cristianismo se hizo a través de las rutas 

marítima..~ y terr{:.,stres del Imperio Romano, vfas de pretOJ.\:s y 

11ventureros, de legiones imperiales y ele. mercadtffes ccsmopo~ 

lita:-;, Los historiadores han <.:-0mpn:ndido lá im1Jor1..ancia que una 

red de comunicacioU<.~s, como lü creada por el gBnio organizador 

d-e Roma, tuvo para la difusión de las ide:áR cristianas, y la lran 

estudiado eon el debido inte:rés. 

También se ha estudütdo, aunque eon mtmos fortuna, el ser­

vicio que diversas -escuelas filosóficas prestüqm al Cristianismo, 

sirviéndole como vehículo espiritual de la doctrina revelada. La 

dificultad de la investigación es en este punto .inmensamente 

mayor que .e-n la reconstn1c<'ión de las vías romanas, por razo­

ne.-; de to-do orden mús fácile.-; de adivinar qu,e de. precisar. Bas­

te fijarse en las mutuas interferencias de escuelás y de cultu­

ras, en las intenci-ones ocultas e inextricáb};es de quien't',~ las, 

profesaba11, tm sus mutwrn rivalidades y confabulaciones. Añá­

<lase l:a d.osis de ignorancia y dl~ mala fe con que vienen conb­

minados los testimonios d.e los historiado·rrn antiguos y mod'•:c:r­

nos qu,e noR han trarrnmitido notidas· sobre la situaei<ln cien­

tífica del Imperio Romano en los albori?s de la gr:_t Crü,t.iana, y 

se podrá inferir la cautelA con que debe p1·oceder quilen trate 

<le formar un criterio bic11 flmdüdo para juzgar toda es-a in­

m.ensa document,ación, aunque en medio de sus defectos consti­

tuy·.a un tesoro inaprédable. 

Lo que n-o ha sjdo obj:eto de la debida diligl'.ncia investiga­

-dota es el ,estudio del hombre a quien se 1:üüa que predical· el 

ll.;vangeli-o. Se han estudiado, es verdüd, las costumbr-es lic>:'ll~ 
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ciosas de la sociedad -pagana, pero éstas sé ,practi.caban en tos 
centros donde el Cristianismo menos podí·a entrar: en el circo, 
en !:os baños, en los salones y en loB üntros de los gra.ndcs es­
cándalos o.ficiales y privados. Era lógico que los historiadores 
comenzaran -por drscornbrar las ruinas materiales para 11estau­
rar la :-:iuperficie social y cultural de la Roma cie !o,<; Gésart.'tL 
Pero a\ margen de es·e gl'an mundo que flotaba en !a corttz,a 
visib\'e de la scciedad, mejor dicho, en los estratos que bajo ella 
se ocultan, vivieron sin historia millone-s de st~res anónin10s, 
hombres y muj-errn ·de buena voluntad, que püsaron por la tie­
rra. sin dejar huelhis materiüles de su vida. Es1e pueblo, autor 
colectivo de Ia historia, era el que debíll recibir la nueva filo­
sofía para renovar co-n -ella la faz del mundo. 

Los mensaj,eros del I~vangelío trataban de conqui~üu· a 1;:sa 
masa, apoderarse de su conciencia, obligarla ü una reforma ra" 
dical de costumbres, intervenir en d matrimonio y en la i;;du­
ción ele la niñez, ·en la :elevación de la mujer y del esclavo, tranS'­
formar las crt)enciüs y las normas de la moral y r;-.·alizal', en 
suma, la revolución más honda que registra la hístol'ia. Pü.ra 
que un fo1,astero descono-cido se atreviera a semej-ante empresa 
no bastaban las vías ·de comunicación, ni la efocuencia arn~ba­
t:tdora, ni la erudición filoGófica, ni el mismo poder taumatúr­
gico. Era menester ante todo .. por extraño (IW! parezca, un títu­
lo profesional que encuadrara al aclve·nedizo en ·nlgunn cate,go­
ría ~onocida para la población; eran necesarios avale~ acredi­
tativos de su ,personalidz.d y 8olvencia m_oral: hacía falta una 
preparación doctrinal mínima p~tra haeer comprem;ib!c el men­
saje cvángé\ico. Sobre esta base imprescindible ch' rd_·:,utaciém 
y ambiente. de seguridad y garantb. se 11odrh1 comüntir 'C-1 cdí­
fic.io gigantesco de la nu~v~1. ·filo:c;o-fía. 

Esta labor de preparación e:-;taha ya hechü euando ·apareció 
el Evangelio en la esct'!la públicn del Imperio Romano. La Diás­
pora judía babia abierto los primeros cimieiltos para la Tgl-,):'lia. 
El proselitismo hebreo preyittró de tal modo al mundo helénico 
para 1a predicación crü;tiana, que Pablo, el Apóstol ch~ los G-en 
tilC'é~ (1), si-: veía prcd~ndo a ünuneiar el evangelio :rnte todo a 

(1) Acf.., ~), 15¡ Gul., !, lH; 2, 7, 8. 
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Jcis judíos y prosélitos de las ciudades misionadas, auditorio um­

co verdade1•amente pi-.eparado para comprender la doctrina me­

siánica· sin preámbulos ni catecumenados. Está táctica, natural­

mente neee&arh'l, eorrespondía a las instrucciones mismas· diéI 

Señor (2). 

La prímér,a exposición -esquemática de los Apóstolrn anie la 

sinágoga era ,ordinariamente de efectos d12finitivos. Todos com­

prendían perfectamente el asunto <le la reunión. Los de buena 

f'é aceptaban el Evangelio, y los qae lo rechazaban eran comple­

tamente conscienfos d.e la actitud que adoptabán; pero los unoo 

y los otros fijaban ante la sociedad gentil el Cil.rácter y persona­

lidad de los predicadores <.:!Vangélicos. Esto8 se podían presentar 

fue-ra del limitado círculo de los judfos, corno 1~epresentantes d'e 

la sabiduria mesiánica, que aun sin saber de Moisés y los Pro­

fetas podía S'ér vagam-enh~ conocida pai'a los gentiles por RU 

convivenci!a con los judfos. 

Con esto tellemos ·el primer requisito que era necesario a los· 

A,póstoles ,en su predicadón. Se pr~se-ntaban como judíos que 

e.nseñaban una doctrina salvífica, cuyas promesas tenian un his­

torial antiquísimo conocido en todo el mundo. Eran filó.1of-0s .iu­

di'os univers·alistas. P 1ero ,idviértase que el oarácter de filósofos 

no lo recibían del judaísmo como herenci.a nacional. gJ jud·aísmo 

se había apropü1do esta etiqueta tomándola de un patrimonio 

común -a todos los pueblos dominados .por .el helenism<> para de­

signar con ella la verdad contenida en las Escrituras Sagrachis . 

. H-ay en este conjunto de hechos tres cir<'.unstancias dignü.s de 

consideración, que son: l.º) El ropaje filosófico a,e Ja. ck:neia 

judía de las Escrituras. 2.º) El vaso de esta clenomináción .al 

Cristianismo; y 3.") Las cttUS'ás que ntotiviiron este hecho, qm~ 

puso en contacto a la ciencia revelada con la ciencia. filosóficá y 

muy especialmente con •el Pórtico. 

La importancia histórica de qu-e el Cristianismo se presen­

tara en el Imperio Romano con una denominación, con un título 

o una. etiqueta definida y connatural s,e puede medir si s·e tienen 

en cuenta las dificultades eon que los misioneros de edades pos-

(2) Act., 1, 8. 
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teriores hán tropezado para legitimar su pres-encía y su acti~ 
vidad a,postólica ·€11 los pueblós orientales, de cultura análoga a 
la del Imperio Romnno, 0pero sin una tradición de ,escuelas fHo-­
sóficas. I~st.a tradición la creó el Estoicismo, primera escuela uni­
versalista que pretendió instruir a todol:l los hombres rompiendo 
con los usos del Peripato y de la Academia, o los Epicúreos, <tu.e 
sembraban ~us doctrinas sólo .e·ntre las clases má:-:; pudientes de 
la socitdad. 

E:l rey dt) Bungo en el ,Japón r,ecibió a San .F'rancis-co Javier 
como embüjador de P,ortuga.l, la corte de Pekíh a R.icci y a 
Seha11 von Bel! com-0 astrónomo:,;, las tribus salvajes de América 
ü BUS misi-oneros corno a hombres buenos que acompafiaban a 
•huestes guerrera¡.; sembrndoras de muerte y -espanto, los brah­
manes d'e la .India a Nobili corno a vástago ele una casta brah~ 
mánica del Occidént-:. Este problema fundamental lo enc~,ntró 
t'e:melto el E:vangclio ,por el carácter judío y bíblico ck, su pl'e­
dicitción y por 1-a índole filcsófu . .:a con que lm¡ -Sagradas 1Bscritu­
r2-s ·t:stab:an ya catalogadas en el Impürio Romano. 

Que el Cristianismo st: pn:sentó corno filosofía, o m•é.jor di~ 
cho, como strperación de !as filoso-fías pre.cristí-anas, es un hecho 
indiscutible. 

Bnste recorckr cómo San Justino llamaha al l~vange!io una 
filoSofía que tod.08 los hombres debían profes·nr (:3). De modo 
.Parecido hablan Tr:ciano (.1) y Eusebio (5). Ckmente Alejan• 
drino afü:1cle que "es más fácil a un cam:é"Jlo pasar por el ojo de 
una aguja que ... .a un rico el filosoütr" (6). En otro lug.a.r id<en­
tifica a la filosofía co·n d reino de los delos (7). ]?:ara G1't'•gorio 
de Nisa es la actuación de la vida (8), y muy especialmente la 
vidá de los cenobitas y anacort::bw (9). Para Swn Agustín es 
sinónimo de vidü cristiaiu\, de conternrplt1ción cristiana o simple .. 
menfo de Cristianismo (1 O). 

(3) SAN ,TUSTINO: Dial. c. 1'1•y¡1h., 2, :.\; MG. 6, 481, A. 
(4) '!'ACIANO: Or. ad graec~, c. 2; cd. Schwartz, p. 2:1. 
(5) EUSEBIO: Praev. evm1yel., XV, :::; MG. 21, 1302. 
(6) CLBMENTJi; ALBJ: Stro-m., II, 5; lVIG. 8, 59'.{, C. 
(7) SAN Gnt~GORIO m: NISA: Ora,t. catech., 18; :MG. 4G, 56, A. 
(8) SAN GRT-:GORIO DR NrnA: De vir,q., 2B, 4G; MG. t!G, 405, B. 
(D) SAN .AGUSTÍN: C:ontrn Acml., II, 2, G; ML. ;_\2. 
(10) Cfr. ARNOU: Plutonfome des PCres, en l)ict. de TeoJ. Cath., 

t, 12 c., 2262, 921. 
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Tal c;-1\:1. la conciencia que en los primt-r,os siglos se tenía del 

citrácter filosófico dd Cristianismo y de la dignidad del filós-ofo, 

qut• un capítulo de acusación contra los filósofos gentiles y con­

tra los mismos <-:mperadores er:i su falti.i de filoso.fía. La apología 

prirnéra de San .l ustino .apela al título- de filós-0fos qu<~ lkvan los 

hijos de Antonio Pío,' pülifndo que en efecto juzguen c-0m0 tales 

t.'.n }2 causa de los crü-;tianos (11), i:aciocinio que r.e;pite en la s~­

g-unda apología dirigida n:l Senado (12). A las mismas es-cuelas 

clásica~. de los filóso-fos les recrimina su f.alta de fidelidad a la 

filosofb:: a los csto.icos por no curnplir lo que prometen, y a loR 

demás por 1.~l escepticismo de que haet:-n gala, tomündo unta- ac­

titud incornpatihle ('.Oll la filos{)fía: 

4;Porqtw hay quienes llP-van nonÜll'ü y h{tbito de fi!ósofos sin que 

hagan nada d·igno de tal hábitu. Y vosotros conocéis a los antiguos, 

qUl\ opinando y juzgando co~:a~ opuestas, sr' llaman con el único nom­

}¡¡,,., d(> fil(;~of,;s. Y :dgunos de ellos Jleg:-n·nn a em;uila.r t>l ateísmm, (l'.~). 

La misma acusación repité .. :-n otre paraj-e po¡.¡terior (1,1). Ate. 

:nágor.as 11,pela ü:mbién <:omo ,J ustino ,a la fllü8ofía de los .¡_;U1}>e-

1·adores (15) y Tertuliano ¡repite las ac1.umciones contra la falsa 

filosofía de las ·escudas cl{rnicas (16). 

Cuúll obvia y co11n;1tural fuera ,e.s.a a<:titud par,a los apó::;toles 

.Y ¡n·inwrn:-i pnidíeadon.:B del Evangelio_. puede ve1·sc con sólo 

~stablec{!r un -pu:r:.tng:ón entr,, el concl:-pto bíblico <l-e sabidurb y 

eJ concepto de fo de la Ca.rl¡et a, lo.<; Ifobr{ms-. Lo (JUl: en el L,Lbrn 

d.e la. Saf)idurfo, se considera como efecto de. la. Sabidurí'ai (17) 

1rnsa a s-ei· ,en la Ca-rt.a. n lon Hebreos ,efecto de la fe (18), aui¡;¡1;_i~ 

no sin <lifc:i.·enc.i?r:. Los A.11óRt-oles conside,ran mayor fa_ ventaja 

que lá verdadera sahidnria (1~ la Cruz lleva sobre la' vm1.a fil.r,1~ 

sofía, (19), qu~~ la disV;mcia y superio-ricla<l que se d.ribu:vó r~l 

(11) SAN JUBTINO: Apol.., l, .l., 2; MG. 4, 028. 
(12) SAN ,JUS'l'INO: Apol,, II, 2; MG. 4, ,1.-1-G. 
(.1.3) L. c., I, 4; MG. 4, :rn:-i. 
(JA,) L. c., n. 11; tlG. :{37. 
(15) A'l'I•iNAGORA8: Leyatú>, 2; M.G. 4, 89[5. 

(16) TERTULIANO: Ad 11-a.tiom!s, I, G; ML. 1, f¡(í0. 

(17) Cfr. Sop., 10-12. 
(18) He/11',, 11, 1-40. 
(Hl) Col., 2, 8. 
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Libro 'de la Sabidurw sobre las filosofías que lees si,glos antes 
hacían ostentación del saber humano en Alejandría. E8 verdad. 
que lo mismo la Car/)(},. a los Romanos que lw S:abidu.ri.r,, (20) coc­
denan a los filósofos p,o-r los errores cometidos en 'la cienci/:i, de 
Dios, pero el Apóstol .pai~ece desdefiarse de llamar sabiduría. a . .S! .. 1-

predicación, aunque como tal la presente continua:mente--recuér-­
dese el diseurso de Areópago (21)-, mientras que ,en la Sabd,:..-
1"ia el 'autor inspi•rado se 11e,crea en todo -el libro -en -cantar himw's. 
de alabanza para la Sabidurí.a divin:o-hum:ana. Medio milenio 
más tarde se iexpres-ará del mismo modo en la misma ciudad de 
Alejandría ,el segundo es-colarca de la escuel'a de los catequd-<lS 1 

Clemente, al escribir sus obras filosó.fi-coteológicas. Lo mismo ll.>S 
:escritores sagrados que los de la .Iglesia se sirvieron del ropaje 
filosófico como de envoltura naturnl e indispensable par.a su pn• • 
dic·ación y propag~\nda. 

Contra estas apreciaciones se podía hacer v•aler la objoción, 
muchas veces repetida, de que los cristianos primero.::; se va_t;;,-­
r,on de la filosofí,a como de- un disfraz para defenderse m~jor de 
la pers'éeución e introducir -con más disimulo sus ideas. Aunque 
así fu,er,a, nada se deduciría de eBte hecho contrü la dignidad de 
la propaganda cristiana. Pero en realidad la Historia demues­
tra que el Cristianismo no ha podido consolirlürse ·en ningún 
pueblo donde haya tenido que penetrar 1envuelto en disfnices. 
por legítimos e inofensivos que estos fueran, como el de tos. 
misioneros astrónomos, o los de embaj-ttdo1~es de· cortes cristia­
nas, o el de castas brnhmánícas de Occidente. Precisamente a la. 
Estoa debe el Cristianismo el que el concepto de sabiduría y el 
de füosofü1 s.e hubieran ·hedw patrimonio <le to·d:os los hombre~ 
buenos, morigerados y religiosos, sin necesicla-tl de que parft prn­
fesar la filosofía fuera menester cultivnr las letn'.ts. 

Por lo demás, al imputar a los -cristianos semejante disimu­
lo, se olvida que >el gesto característico de los prirneros e.ristia-­
nos era el de una, franqueza absoluta e intransigente, única 
.:tct.itud que sabe adoptar el pueblo en cuestiones doctrinEtle<l_, 
aun incurriendo .a los ojos d'e las clases e-levadas y contempori-

(20) Sap., 1:J, 1-9; Ro-m., 1, 28. 
\21) Act., 17, 22-:ll. 
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:llJl.doras en fanática intolerancia. Prescindiendo de ,es-tas eonsí­

deraciont.$, lo que sí se ·puede ase-gurar es qu·e- la actitud de 

franqueza, hasta entonces sólo cultivada por el cinismo y la 

Estoa, fué elevada por el Cristianismo 'ª la eategoría de virtud 

fundam:éntal. ,La simulación, aun en grado que a' un Antipatro 

<le Tarso le hubiera phrL•eitjo lícito e irreprochable, com,enzó a 

s,er mirada como apostasía y negación de Dios. Esto ocurrió ,con 

las tres negaeiones de Pedro, qUl~ ningún moralista g(mtil hu­

hi•era tachado de falsía y mu-cho memos de impiedad. Los márti­

res morían gozosos por su sinceridad en la confesión de· la fe, 

con una .entereza que ponía espanto, y el mismo Marco Aurelio 

explica sólo como una fanfarroncinada 1.:::pidémica. La exp1·es-ión 

empleada por el culto emperador es intraducible al castellano; 

es lü ·d:.: rcapá:1:aEt,;;, o ac,titud de los gue,rreros qu.e cierran los 

cuadros, decididos a una rtsistencia tenaz y heroica con despre­

cio de la muerte. Actitud de lucha instintiva, que no apüuece. 

dominada por una alta motivación filosófica (22). Si estas ge11,-­

raciones de mártires querian pasar poi· filóso:fos era porque se-: 

tenían por tales, no por disimulo ni por necia afectación. T,er­

tuliano .parece ocupRrse de la acusadón hmzada por Marco Au­

relioi cuando escribe: 

-.:Nobis exercendae patientiae non affectio hurni'ma caninae ae• 

quanimitatis stupore fo1·mata, sed vivae ac caelestis disciplinae di­

vina dispositlo delegat, Demn ipsmn ostendens patientüw exem 

plum (28). 

Esta consideración de Tertuliano va encaminada a demostrar 

que aun la p'l::1ciencia cristiana es completamente ra,cional y filo­

sófica. De ello nos hemos de ocupar más tarde. Lo dicho basta 

para asentar la tesis de que el CrisHanismo se presentó ante el 

mundo ,pa-gano bajo la denominüción g,enérica de fHosofía r-e­

d-entora cL la Hmnanidad, adoptando un hábito ya familiar en 

la cultura grecorromana, muy ésp,e<:ialmente por el carácter in• 

tegral y popular que el Estoicismo habí:a dado a su filoSofía 

éticorreligiosa. Ti\l es el primer servicio pré·stado al Ji~vang'l~lio 

por los filósofos del Pórtico. 

(22) MARCO AURBLIO; XII ::1. 
(23) 'l'lfü'l'ULIANO: De pat.ientin, 2¡ ML. 2, 1261. 
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Tres preocupaciones absorben las energías dre los Apóstok"'S, 
y muy especialmente las de San Pab10, en el cumplimiento de 
su miHión evangelizüdora: la de la propaganda, la doctrinal y la 
organización de la vida cristiana. El Estoicismo ilporta un con.­
curso innegable para la pro•paganda al facilitür a los Apóstoles 
In primera presentüción del gvange\io como una flbsofía eficaz... 
mente salvífica. Es €l servido qu-c acabamos de considerar. Para 
la enseñanZ'a dogmática y moral presta también la E:.stoa un 
concurso importante, que ha sido objeto, de estudios monogrú,. 
ficos, y más o menos indirectamente hemos de tocar también en 
otros ca-¡jítulos. El problema que ühora nos "interesa es el de la 
organización de la vida cristianá, prec,cupación .no menos grave 
que las dos ilnterio:r,es, que afecta lo mismo a lá vida colocUva 
que a la individual y :familiar •de los cristianos. La:-:. primerns 
soluciones para esta gravísima empres~\ ,estaban dacL:.; o pr,~ .. 
parad,ts ,pür el judaísmo. La liturgia cristiana fué una conti~ 
nuación de ·1as ceremonias de la Ley, con h\ modificación sus­
tm1cial de sustituir los antiguos sacrificios voi- d sácrificio ,euca .. 
dstico. gn este punto las influencias del culto grecorromano- y 
de sus filos-ofias fu:e1·on nulas o insignificantes. Mayor fué d 
intlujo que el sistema de organizaciones sociales religiosai:; y 
filosóficas ej,erdéron, así como modr::-los instructivos del instinto 
de agrupación como formas legales de vida, qu'i:i la Iglesia na­
dente pudo adoiptar sin ofensa de·l pueblo y de las autoricla­
des (24), lo mismo que lo habían hecho las eomunidades judí'?1•.1. 
Pero tampoco aquí pudo tener el Estoicismo ninguna ·acción e.1. 
pecial, fuera ·de la parte que tuvo en la formación do ag-rupn .. 
cione-s fHosóficas, entre las cuales pudo figurar el Cristianismo. 

La acción más imp-0rtante del Pórtico en la preparación dc-'l 
ambiente cristiano se ha de poner en la ·organiza.ción ck la· vida 
particular de eada hombre y en ·,el phrn de vida de la familia, 
J~sta preocupación, fundida con la doctrinal y la de b :riropa~ 
gandü, se manifiesta en lás epístolas paulinas con ints11si·dad 

(24) Para el estudio de las asociacione8 del nnrndo helénico pue­
den verse Jas obras de ZIEIDAR'l', JJ(ts r¡riech:i..'>che Vcre·in1,"wcsen (189G) Y PoLAND, Gerchichte~ des gr. Vereinsw. (1.909). Las asociaciones ro manas, que tuvieron una vida aún más vigorosa que las griegas, no han sido tan estudiaclás. Lüs escuelas filosóficas como la Academia y el Peripato, funcionaban como asociaciones. ' 
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máxima. La comprensión <'.ertera y geni:ül de la .economía evan­

gélica le obliga a dar a este aspecto de su actividtü1 una impor­

t1itncia tan gra:ndc como a la pureza dogmática y a la dicacia 

de la difusión del Evangelio. Las tres pre,ocupadones aflo1·an en 

el comienzo de la ;epístola a los llomanos (25): la organización de 

la familiR 'ocupa gran parte de la primi::ra carta a los Qo,rin•· 

tíos (26), á ella vuelve al dirig:irS{~ ~L los Efef:lios (27), lo mismo 

qu-e en las instrucciones pastorüles que ('.l1VÍ1l a Tímoteo y a 

Tito (28). N-o -era empresa rácil pla.c;mar la vida cristiana en am­

bi1ente pagano. Los cultos p·P.ganos habían identiíicado lrt. reli-

1dón con la no lítica y con la magia·. ¿ Qué :pudo aportar la EstM, 

para operar una transformación tan r.<'tdical com◊ la que nece•· 

si taba la vida intern"f~ de la unión con Dios? 

Desde. luego, s·é·ría absurdo .p1'-etender que el Pórtico hubiera 

sido capaz de organizar la vida en forma SJemejante ~ fo. que 

exigía el Cristianismo, o el comparar senci1Ltmente el plan dl~ 

vida ,estoica.- con el que se practicaba entre las familias hebreas 

verdadernnwnte piadosas y temerc.'3as de Dios. Lo más que !-K,. 

po<lh1 pedir de ma,estros gentiles era ciertai forro.a externa d..:. 

piedad y de re<~ogimiento interno, -GU el qu•e se .pudie-ra conf!-er~ 

vür el licor divino de las virtudes -evangélicas. Ya cesto era 

mucho, y el Pórtico ej e,rció una acción sumamente propici:it para 

el desarrollo de la, vida nuevt1. que veni-a escondida en la s·emilla 

d{~ la predicación apostólica. 

El hogiir de Séneca ofr,ecía un retiro ~cog.edor para un ere~ 

yente. El moralista estoico no sólo le J)ermitia, sino que le acon~ 

sejab:-t un plan <l-e vida, :alejada del bullicio dl'l mundo. Era lo 

primero que neoesitaba un catecúineno p:ara que el hombre nue~ 

vo de la f.e pudiera crecer en su alma. El diálog-0 AlL l¾uiinfl@i, 

D;e brevitate v-it:ae., es un panegírico de la soledad, una- ,exhorta­

ción apremiank~ paJra ,el fomento de la vida, interior (29). No son 

menos notabks los tres trozos qae el filósofo cordobés copia de 

un estoico de Tarso, Atenodoro, cuyo nombre no seria d,d,Cono--

(25) Rom~, 1, 8-32. 
(26) l Cor., 5-11, 17. 
(27) Eph., 4, 17-6, 9; cfr. Col., 8, 1.8-4, 6. 
(28} 1 Tim-.. , 2, 1-Hi; 1'it., 2, 1-:3, 11. 
(29) Véase especialmente A.el Paul-inwn d..e b1-evitatc v'itae, 19. 
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cido a su compatrioUi Saulo (80). Ni es menos insistente la ,ex­
hortación quli por su propia cuenta Jirigt• Sénseca a Lucilo, 
cuando escribe: 

"~Así e:-;: ;10 cambio de parecer: huye de la compatlla de muchos, 
y aun la de pocos, y aun lá de uno. No sé qué compaüero recomen~ 
darte. Müa en qui! estima te tengo: me atrevo a encomendarte u tí 
mismo» (:_ll). 

Aun de :~í mismo ti-ene que huir el hombre. ¡, Puede hHbet· 
consejo más atinado parn darse completamente a Dios'! Pero 
Sént!ca, ,erudito y sagaz, apunta con acierto insuperable los pe 
ligros que· ::;e pueden ocultar aun •en la misma s-oledad, Primero, 
le cuenta una anécdota. li;l filósofo Cratss se enc.:uentl'~t con un 
jovtm qm, pasea Hi!cncioHo y .:-;oJitario. Le .pregunta qué ,hace allí 
solo. "Na-blo con,ni{Jo", le respondió. Crates le repus-o•: "iv!i-rn 
M!en H ton cuidado, no se(J. que Jictbles con 1,1:n ho·mbre ·mdlo" (32). 

¡, Peligros en la soledad? Los hay y grandes para el que 1estú 
abatido y triste; _para el tímido, para fd imprudente, que planea 
p1·oyectos viciosos y mu-quina consigo los peligros en que sé va 
a mder. En la soledad brotan a la su,perficie del almü. lo quie 
ocultnbi:n la vergüenza y el temor; allí se exHcérban las pa­
úones (~18). 

Por lo tanto, el tpD.rtamiento no debe nacer de i:-squiw:z. 
Sólo es fl~eom~ndable para aquel de quien se: pueda decir: "Ii.:ste 
hcmbre no es un Clff·lqui-era. Estt' busca ÜL salvación'' (34). Ni 

(30) No se sabe a punto fijo cuál de los Atenodoros es el ,<lUtor de los tres fragmentos copiados por Sf.;m;cA (De t11anqu,ilitate, III, 
1-8; 7, 2; E-pist., 10, G). En el siglo I a. C. florecieron dos estoicos, uno de Tarso y otro de ICaná, junto a Tarso, que pueden ser auto­
res de dichos pasajes. ATgNODOIW KORPYLION es conocido por haber suprimido en Jos estoicos antiguos algunos 1msaJes escabrosos o cí­
nicos (D1ÓGI~NBS LAI::RC10, VII, ;34). ]~ste fué en Roma lrnésped de Catón el Menor. El otro estoico de Kana, A·n:NODORO, hijo de SAN.IÓN, 
fué maestro de Augusto. Se le conoció en Roma con el mote de Cnlvw-:. Vuelto a su tierra, vivió en Tm·so hasta la avanr.ada edad 
de ochenta y dos años (Cfr. 1•~STfü\BÚN, XIV, G74). 

(:H) flf¡'m-:cA: ¡,;JJhd., 10, l. 
(:l2) L. c. 
Ul:3) Cfr. /. c., n. 2. 
(34) l,, c .. 11, :J. 
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<iche ser efecto de la hosqu1.::dad natural, sino del amor ,1 J:;1 

oración: 

<,Sic loqucre, sic vive. Vide ne te ulla res deprimat. Votorum tuo-
1'um veterum licet dis gratias facias, aliá de integro suscipe. Roga 
bonam mentem, bonam valitudinem asimi, deinde tune corporis. Quid­
rn tu ista vota sacpe facias'? A udactcr Dcum roga. Nihil illum de 
alieno rogaturus es» (85). 

El e:-,tilo es de Sénéca, p0ro la doc:trina ,podía ser de- un Padre 

rk la Iglesia. Su autor es moralista amante de la vida interna, 
pero ~d mismo tiempo se mue-stra psiquiatra sagaz y solícito que 
•evita todo peligro de P'értu1~bación íntima. Aun la vida interior 
puede ser fomentada: con menoscabo del a1ma, como ocurre a 
espíritus ariscos, egoístas y huraños que se retiran a ella para 
desahogar libremente sus pasiones y no para buscar remedio a 
fas dolencias del a-lma. Séneca, a imitación de Atenodoro, da un 
consejo ddlnitivo para sortear sl'mejantes 0sco1los. 

' «Sic viVe cum hominibus, tamquam Deus videat. Sic loquere eum 
1 )co, tamquam homines audiant» (36). 

El ambiente del hogar estoico no era panteísta. Estaba em­
balsamado por un profunclo respeto .a Dios: sólo údtaba Cristo 
para evangelizar aquella morada. Cierto que ·c--ra mucho faltar. 

pero el Estoicisrno, lejoH de poner dificultacl'es a su entr~Hla 1 la 
f\-i.cilitaba. (~uien transJgía aun con el burdo ceremonial del pa­

ganismo sólo por Ql ligero valor simbólico de su religiosidad, 
¿, qué inconwmiente había d:e tener -en transigir con la religión 
cl'istiana·? D{~ hecho, en la proximidad de Séneca florecía el cris­
tianismo, como lo denotan his palabras de San Pablo: 11 Os sa­
ludan todos los santos, especialmente los ele la casa del Cé­
:-:ar" (37). 

S..: .podría atenuar d valor de estas eonsideradones por b 
ciITun::;tancia de que Atenodoro de Türso y Séneca de Córdoba 

no pueden asumir toda la representación del Estoicismo. S.e tra­
ta de dos autores v-:.::-nidos de las Provincias a la ciapital. Las 

(35) L. c., n. 4. 
(:JG) L. r,., n. 5. 
(:37) Phil., 4, 22. 

7 
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afirmaciones d'é un peripütético o de un académico no bastan 
para atribuir una sentencüt cualquiera ü Aristóteles o a Platón. 

Así ·es cuando se trata de escuelas que han sido fundaclci.s 
por un -pensador. Pel'o la Esto-a era unü doctrina cuyo p,rimer 
origen s'e pierde •en }a prehistoria, y una escuela que ~e nutrió 
de aportaciones nuevas, siempre dentro de una línea :fundamen­
tal, aportacio.nel-l que procedían siemp11e del Asia Menor o de 
regiones de una cultura, anterfor al helenismo. Por lo tanto, la 
mayor espiritualización y religiosidad que puede aprlrec!er ·en 
autores particulares que se imponen por su autoridad dentro de 
la tscuela, no puede ser consideradn como elemento ajen-o al pa­
tdmonio estoi-co. En el Pórtico de A Lenas y de Roma ocurrió lo 
que sucedía con el mismo podtT del Imperio, qué" no radicaba en 
Roma, sino en las provincias, qu,e habían crü,talizado on un es­
tado t,cmnéníco. En este sentido podemos afirmar qur Séneca y 
E,picteto constituyen ,en la Estoa románn ,autoridades en nada 
inferiore,s -a Zenón, Cleantes y Crisipo. 

Conlhtnza :en Dios providente y respeto a DioB persom~,J er~w, 
por lo demás, dos rasgos que ap,untaban vigorosos en la religio­
si<lacl ;estoica. ya desde sus comienzos, como lo pruebü el himno 
al sol ele Cleant_es. En las postrimerías de la gstoa, Epicteto y 
1\:I'arco Aureli-0, aunque más racionalistas que Séneca, fomenta­
ron una as-céticü muy semejante a la de RUS ,predecesores. Pero 
t~l filósofo cordobés influyó como ninguno, precisamente ·til albo­
rt-ar la Era Cristiana, en tod'◊ el Occidente por !a hegemonía 
füosófic~~ que ej.erdó en la corte de Nerón. Su reli_giosicl'ad, como 
hemos dicho, distaba mucho de la piedad cristológica cltl TGvan­
gclio, ·pero podía s,ervirla de cubierta prote-ctol'a contra otras 
co,rrientes mah;.anas de filósofos ateos, escépticos y seudomís­
ticos. B'Bstcn, para ilustrar el 8E:rvicio que prestó el Pórtico a 
la Igk.sia naciente ,en la organización de ht vida íntima de los 
neófitos, estos pocos datos qu<-) riueden ampliarse con todos los 
estudi-os hechos soibre la influencia más directa de la mo,ral €8-

toica en la ética. de los Padres (38). 

(:rn) Véase la obra fundamental de ,J. STELZJ':;NIHmc.am, !He [J(i. 
z-iehnnuen der frühclwistl-ir:dwn r,'üt.cnlehre zu1· P,'thik dcr Stoa 
(München, :19:rn), con Ja inmensá literatura l'ecogida l)Ol' el autor 
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No era m¿nos importante ni menos necesaria la a-cción pre-­
liminar ,que el Evangelio nécesitaba en la organizadón de la 

vida familhtr y en el concepto mismo de f'a1milia. La importancia. 
de este aspecto salta a la vista con ten~r en cuenta lo, indispen­
sable qu·e es para un cristiano una vida familiar .orden'a'dá. rpaea 

conservar su fe y sus costumbr·es. La filosofía estoica puede pre­

sentar los trozos ele mayor elevación en la ética famili'aT. Los 
primeros brotes de tendencias cínicas habían quedado rápida­
mente eliminados en la 1escuela. Antípatro de 'f:1<1·so y Sénc''-ca, 
seguidos de Mus-onio, E,picteto y lVPaTco Aurelio dan sobre. el 

matrim:onio y sobre la mujer una doctrina tan limpia que su 
blancura desfaca notablemente sobr-e el fango de la moral en-· 
señada por otros fil6sof.cs y practicad'a1 ,por la soci-edád grt:CO·· 

rromana. 
Las no-rmas dictadas por Antípatro solYl'e la elección de la 

espoS'a., e1 trato y estima que se le -debe ,eomo a madr.e- de f«·­

mili'a, son honor de sus costumbrt'.S patrias y de la escuela que 
cultivó (39). No es menos brillante- el mérito de Séneca y ,é-1 honor 

que su moral doméstica hace a la cultura. celtibéric"ai de Espafla. 
S:éneca, .como lo hac.emos ver en otra parte, rn el primer autor 
profano qwe establece 1'a par.idad de ohlig~tcio1ws entre el marido 
y hu esposa. Un libro de Séneca; del que sólo se conservan algu­
nos fragmentos, sirvió a los Padres, especialmente ,.a San Jeró­

nimo, de rico arsenal para la doctrina sob1ie el matrimonio- (40) 
El cariño conyugal no halló en pluma gentíUca -expresiones 

de r.éspctuoso cariño como las que Séneca- tuvo ,para su _joven y 
casta es-posa Paulina. Parecen fnrnes que alguién oyó al Apóstol 

así en los autores anCguos como en los modernos. La impresión ge­
neral que la lectura de dicha obra produce sobre el influjo gran­
dísimo <lcl Pórtico sobre la ciencia cristiana en el orden moral, se 
podía aplicar lu:'tsta cierto punto a la lógica. E:n la doctrina cst:oka 
sobre las relaciones conyugales, una mala interpretación de ÜRÍ­
GENgs_, C. Celswn, VII, G:J, brilJantemente subsanada por DOLGI•:at, 
Ant.ike, und Chri'.stentu·m, IV, p. 284 (1933-1934), obliga a corregir 
parcialmente a fasor de la Estoa el ,iuicio del autor. 

(~·H}) Véanse los fragmentos de la obra de ANTÍP,\TRO: T.)'¡' r, 
'(Uvatx(J:; O!.l\J.fit1í1::rr¡!•J½ (Sobre la co·woii1cncirt con la m uje-r), recogidos por 
ESTOBI<i◊: ]?forüe[Jútm, ü7, 25; 70, 13, reproducidos por ARNIN: 
St.ofo. Ve.t:. F'ro.{J., III, 254·2G7. 

(40) SÉNECA: De 1no.frúnonio, 8G (ed. HAASE); ML 23, 319. 
Evist., 94, 26. 
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P~tblo y llegal'on a oídos ,del moralista estoico, quien se apresuró 
a üplícarl'as a 8U propia es,posa. Dice Séneca que en Paulina y 

en él habita el mismo espíritu; y esto le obliga a cuidarne de sí 
pa1·a cuidar de ella, que así se lo aconsej'a (41). gn tod'a, la lite­
ratm•a estoica y pagana no aparece una fraSc tan afín •a la <loe~ 
trina paulina, y aunque la participación en el mismo espíritu no 

es cosa que choque en el Pórtico, pero sí es muy ·extraño y aun 
contrario a la Estoa el que esta doctrinü sirva de premis'a: para 
justificar el ,efrdo a la esposa, como lo hace Séneca (42). 

Esta identidad de dcctrina, tan singuhtr entre Pablo y Sé­
neca, muy probablemente recibida }JO!' éste de su esposa Pau­
lina, y la conducta ejemplar que ell.a siguió después de la muerte 
deL filósofo pennanec.ic-ndo e,n casta viudez, ·~nlmiración de qui.e­

nes la cono.cían (43), hace pensaii· 1én que Paulimu pudo muy bien 

ser discípula de Pablo. La conjetura se fundá en más qu·e pura 
posibilidad, aunque de ninguna mwnera es demostrable. Lo que 

sí retmlta patente es que el ambiente del hogar fk Séneca no 
podía ser más propicio para los 1H:ófltos cristiano8. 

La c~rna de Séneca no c1·a una excepción entre los estoricos. 
Ya desde Antipatro de Tarso y Posidonio venía la escuela ha­
ciendo una vigorosa cámpafra de saneamiento ele las coRtumbres 

matdmoni·ales, que no ,pudo meno8 de producir alguna impre­
sión en el mundOi dominado por la filosofía ele ·la I~stoa, Orígenes 
apela precisamente a los Estoicos riara confirmar lü honestidad 
de la moral cristianá al reprobar la fornicación y el adulterio, 
cuando diC'e·: 

<·.Poi· ejemplo, los filósofos de Zenún Cítense abominan la i'orni'. 
cac'.ón. por la sociabilidád y por ser contra la naturaleza del sór 
l'acional el vivir con una. mujer que según las leyes cstú antes uni­
da a otro hombre y arruinar su hogar» (44). 

Es verdad que no todos los estoicos hübían cultivl1do una 
mera! tan pm•a·. Como queda insinuado, el mismo Zenón y Cri-. 

(41) Sf~Nf<:CA: E:pist., 94, 1, 2, 5, 
(42) L. c., n. 5. 
( 48) TA CITO: Ana.les, XI, 6:J sq, 
(•14) ÜRÍGI-:NI~s: Contra Celsurn, VII, 63; MG. llj l.510, 



ESTOICISMO Y CRISTIANISMO 389 

sipo hábían ens·efiado que "les pareci,a bien que la8 mujeres 
fuesen comunes, us·ando cada. uno de cualqui-e,ra" (45). Esto se 
es-cribía .én una época en que Platón establecfa obligación legal 
de que se practicara ,esto que a los .estoicos y a todos los demás 
filós-ofos contemporáneos les pan<icfa bfen,, P.ero pronto se impu~ 

so el s,entido común dé la sabiduría tradicional y primitiva rP­
presenta:da ;por el Pórtico, y antes de la -Era Cristiana (~rai1 los 

estoicos los que imponían :el criterio- de la ilicitud de la forni~ 
c:acíón, aunque no faltaran pseudoestoicos descarados, ,partida­

rios del amor libre. Con uno de. estos -se enfrenta Epicteto t'll 

su clüse y le vitupera así el habérselé sorprendido en Trdulteri-o: 

«Si dejada la mutua fe, para la que hemos nacido, ponernos ase­
chanzas a 1a mujer del vecino ... , ¿no echarnos a perder y dcs'trní­
mos ... al hombre fiel, Tecatado y santo? ¿No destroz:amos adernús 
la misma vecindad, la amistad, la república'? ¿ Y qué lugar merece­
mos? ¿Para qué sirves tú? ¿Para vecino'! ¿Para amigo'? ¿Para qué'! 
¿Para ciudadano? ¿Qué fo puedo confiar? Si fueses una vasija tan 
ásquerosa que para nada pudieras servir, se te echaría al muladar 
y nadie te cogería de allí. Si sfondo hombre, no puedes ocupar un 
puesto propio de hombre, ¿qué haremos de ti'!,,. ¿No quieres que 
te arrojen también al basurero? ... Pues, ¿qué? ¿,No son para to­
dos las mujeres por naturálezt~'!-Lo son, como lo es también ·el 
cerdito para todos los convidados. Pero después que lo han trillcha­
do, si te parece, vete y coge el pedazo que han :;ervido al de tu lado, 
o róbaselo furtivamente, o mete la mano en su ph1to, y, si no pue­
des coger la carne, mete los dedos y chúpatelos.... ,, Pero soy letra~ 
do y entiendo a Arquedemo».-Pues entonces, entendiendo a Ar­
quedemo, sé un adúltero y un pérfido, y en vez de hombre, un lobo 
o un mono» (46), 

Un filósofo no se hubiera permitido hablar eon tanta indig­
nación cuatro siglos antes. Aristóteles reprobaba la comunid·ad 
de muj:eres que Platón quería imponer, pero no porque vi1e1'(a, en 
,ello algo vergonzoso, sino porque lo creí.a imposible (47). El cam­
bio lo verificó -el Estoicismo, presfando un servicio más para ,el 
Cristianismo que tenia qu.e- vc--)nir. Y este s:ervicio, tan insigne 

al trátarse ch: la rnujer libn~ y casada, resulb:ha todavía mucho 

(45) DlóGgNES LAlfüClO; VII, 33. 
(46) EPIC'rIITO: Disset•f,., II, 4, 1-11. 
(47) ARISTÓTELES: Po[ític(l., B. l, :!2G1 a. 4, J.262, H. 22, G. 1264, h. l. 
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mayor al ,proclamar lá libertad espiritual, y -respecto a la escln­
vitud, vues una -esclava no valí.a en aquella culturl:L sino lo que 
se quisiera pagar por su hermosura física, ,por su rendimiento 
de trabajo y de lujuria, 

En la casa de Séneca enco'ntramos por vez primera una es­
clava y ·un cscb.vo que sabe-n morir .con urna, dignida-rl qtH:~ el 
escritOr estoico no pucck~ menos de admirar -como moddos ele 
heroísmo. ¡, Murieron por lft fe? ¿, Fueron mártires, por lo menos 
,ella, de su ümor a la castidad'? De esto nos ocupüremos en otro 
articulo. Lo cierto .es -que en casa de Séneca los esch1.vo8 tenían 
concienci'fr de su ·propia dignidad. Los cristianos podían vivir en 
c:tsas que no fueran prostíbulos. Los -pl\:ciosos diálogos consola­
torios ü l\'Iarcia y 'Ri su madre, I-Ielvia, indican un cariño filial, 
corno el qwe m{w tarde mostrará Marco Aurelio a su familia. 
Todo dlo nos da- a entender que la filosofía del Pórtico ha,bia 
enrprendido por lo menos la gran tarea tle 1a reforma de lü mo­
ral grecorromana en el &eno de· la familia. La Iglcsi-a 110- podía 
n1enos <le agradecer :ai Dios el que se -encontrüra por lo menos 
con un ambiente en que la virtud era teóricümente conocida, 

E;l creyente cristiano necesitü ambiente de recogimiento y 
de .moralidad, y el Estoicismo hizo lo ,posible para proporcionár­
;.,do. Pero esto ·era poco si los muros del ·hogar no le !c{ep.arühtn 
al mismo tiempo una relativ-a defensa y seguridad contra la per­
St.Cución. Entre ,espít\s y tnddorCs no podía crecer sin un con­
Luuo milag110 la planta tie-rna de la fe y de la vida cristiana. 
Las Hormas de la moral estoica eran •de horizontes ampl.ios, por 
una pnrte, y, por ütra, insistían en la fidelidad mutua y ámor 
corcUa1 para todos los hombres. Los esbicos hacían gala de. qLW 

su d0,ctrina erit aglutinant<.: que preservába contra inficldiclades 
y ma1quercncias. 

A todos estos' motivos tranquilizadores se añadió la coinci­
dt:ncia ck que el E:stoicisrno empezó a ser perseguido al mismo 
ti~ih1po que d Cristümismo, aunque con intensidad mucho me• 
no1·, en ht col'Í/; d,:! Nerón. El re:~frLimif.'nto cntn, el influy:e-nto 
Súneca, úrbitrn sobe.rano ele h intelig-211Cln, y su discípulo, de­
snneraclo, esclavo -de todas las pasio.net;, c:;incidió efoctivament;; 
con lü -primera persecución nernniana contra los cristianos. 1\-Ie­
dio siglo más Utrde prose;ntíü esa doble prrsecución, ge,gún tNl-
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timonio de San Justíno, quü~n cita <:orno víctimas de sus ideas 
1.:stoicas a Heráclito, l\1usonio y otros, añadiendo que los estoi­

cos eran ,perse-guidos por defende1· part<~ de la verdad, aunque 
no tanto como los cristianos, que lcl defenclí.an en todü su pu­

reza (48). 

Las episf,olo..s a Lucilio, escritas los últimos mdH:s de la vida 
de Séneca--los años 65-66·--, incompletas proba-hlemente por ha­
ber sido sol'J}ru1<1ído por la muerte el curso de su ,publicación, 

dan fe de ·esü: .ambiente de muerV~ y -de sangre en que fuenm 
redactacla·s. Bs notable la carht 2.1 1 donde Séneca introduce una 
serie ele héroes cD-ntem1)oráneos .en la galería de los que pasaron 
.a la historia por su valol', ta1·es como Sócrates, l\Jucio, Catón y 
otros prótt'.1.·es :romtmos. El autor insiste en la actu1aHdad de la 

vida tle la fortakza cuando dice: 

,,No te evoco historias, lli busco despreciadon!s de la muerte, que 
so11 muchísimos en la historia, Mira a estos nuestros tiempos, de 
cuya debilidad y relajación nos quejamos, y te ·sugerirán hombres 
de todos los órdenes, de tod:l fortuna, de toda edad, que con la 
muerte han cm:tado de un tajo todos sus males» (,1H). 

I-Iac0 la impr.e8ión de qui:: Sénecü se ,proyecta en Lucilo pára 
exhortars·e a afronb.T la muerte con rostro impávido. Des·pués 
de la muerte d~ su arnigo Burrus, y con la. complicidad que se 
le! atribuía en lú conspiración ele Pisón, era obvio que pensüse 

en la muerte. Oi.r.:úmosle medíbir: 

,,.Securus itaque inimici minas audi. Et quamvis c-0nseientia tibi 
tua fiduclarn faciat, tamen quia multa extra Catfsam válent, et quod 
aequissirnum cst spern, ('t ad id te quod cst iniquissirnum com­
pnra>> (50). 

Séncc.a quiere confortarse C'.Olrniderando que las aparatosfüi 
apariencias con qu.e viene la muerte son nada, y que aun los 
siervos han aprendido a désp·rechn·las. Y comienza 1a lista. con 
sns propios esclarvos, a 1os que anV:s SL! -hizo alusión. ¿ Quién ]os 

(48) SA'.\' ,'JtJS'J'WO: A¡)(floy,, II, 8; MG. <l, 157. 
UD) Si~:-.;ECA: 8vfot:., 24,, 11. 
(üOJ S1é;•1-0cA: E¡YÍ.sl.., 24, 12. 
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mató? Sólo pudo hacerlo Nerón (51); y sin duda que no inbt'l'­
vini·eron en ello las intrigas dé 'l'igelino relativas a la conju­
ración de Pisón, pues no hubiera sido discreto qu-e Séneca com­
prometierü su seguridad con el recuerdo elogioso de sus esela­
v.os complicados en tan grave asunto. La muerte se les dió con 
todo lujo d'e tormentos, como a los cristianos .cuya perse<::ución 
estabü ya en práctica desde el 63, unos dos años antes ·de que 
esta carta se escribi:era. Séne·ca, sin explicar más pormenores, 
en vez de -dirigirse ·a, Nerón, apostrofa n la muerte y la dice: 

«¿Por qué te acercás con espadas y con fuego, rodeada ele una 
caterva de verdugos aulladores? Quita ese desfile de máscaras en 
que te ocultas para espantar a los estúpidos. Eres la mue1'te, a quien 
hace poco despreció un siervo mío y una esclava. ¿ Para qué ostentas 
los azotes y los ccúlf:os con tanto aparato'?» (52). 

La muerte de Séneca, .seguida <le otros arriba enumel'ados 
por San Justino, no podía menos de estüblecer entre estoicos y 
cristianos, si no lazos ele simpatía, -pero sí .por lo menos una 
táctica de mutua fidelidad ante el :?:gresor. l\hi.s por encima de 
esta unión en la desgracia y la benevo1encia que tdlo les pudiera 
crear entre las grandes masas influídas por d Pórtico habia• en 
la orientación de las ideas ele Séneca otra cir<:uushincia que .fa­
vorecía notablemente la consolidación del Cristianismo. 

Filosofía de la muerte se ·ha llamado a la cstoicá por esto~ 
pasaj-es de Séneca y otros muchos que se pueden recoger de sus 
cartas y de la literatura posterior de la1 Estoa. La Igleshi na­
ciente vivía de, esa filosofía, auuc¡ue confirmada por t·azones ch: 
una catégoría muy supel'ior. La• ,exaltación filosófica de la muer~ 
te era providencial para los cristianos, Providencial porque na­
cía con la Iglesia, ya que no es posible encontrax· semeJa,nte 
orientación e,n ninguno de los estoicos 1prececlentes a Séneca, y 
providencüd po•r la fuerza que a los cristianos inspiraba el que 

(51) En la Ho-n1Jil, úi 11 Thn. IV, 10 (MG. 62, 567), dice SAN JUAN 
CRISÓSTOMü que Nerón dió muerte a su copero por haberse hecho 
cristiano; y en lá obra Adv. op¡mgnett. vücw ,nwwistiwe (MG. 47, 
323.), afirma que por idéntica xazón martirizó a una esclava ~uym,.~ 
que antes de ser cristiana había sido concubina dd Césal', 

(52) Sftnecci: Ep-[st., 24, 14, 
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la espada siempre iamenazad-0ra de los Césai•.es era aun soci·al~ 
menté un timbre <le honor y una confirmación de su fe. 

El que la sangre derramada tuviera :ante el pueblo una fuer­
za superior a la misma patabra fué un fenómeno extraño de 
psicología social, qus:. en parte se ha de explicar por la autoridad 
científica de los filósofos perseguidos. Hasta aquella época, nun­
ca se había establecido una correlación lógica entre la muel'te 
del filósofÜ y la verdüd de su doctrina. En adelante seríiw ésta 
para ·c,J pueblo y aun TNlra filósofos como San J ustino una. 
de las pruebas más irrecusables -de la fe. ;, Cómo se explica que 
en -otras pcrs€cu.ciones que -el Cristi:a,nismo ha sufrido en di­
versas époei1s y regiones •el martirio- no haya tenido la vi•rtud 
de propaganda qu1e tuvo en el Imperio Romano? Fu-era de otras 
razones insondables de orde-n natural y sobrenaturál, hay un 
elem:ento histórico diferencial que .en la cristianización del Oc­

cidente Romano tuvo una im1wrhincia innegable y no ha existi­
do en oti,os ,p:a,íses del Extn~mo Ori,ente o en otras épot:as d\, la 

evang-elizáción universal. Este hecho es la. exaltación filosófica y 
dogmática de la muerte, que halló en el Estoicismo 'el mEdio 

más eficaz y rápido de difusión. 

El pensamiento do ht muerte s,e fué apoder-!:l.ndo de la Roma 

de los Césares, h~1sta ser la idea dominante de los primeros si­
glos de la Era de Cristo. Pero como toda idea, también ésta fué 
adqui,riendo matices diversos, según las cireunstancias en qtk. 

se hallaban sus 11rincipales promotores. En Séneca la muérte (~:S 

el desenJ;ace inevitable de un duelo en qu·e se esgrimen arma8 
clesiguafos. El h.ndoi la naturalezü, el azar •o lo que st•a S'e impo­
ne por una parte eo11 la fuerza irresidible d{' la 11eccs-id1i.cl de 
lá separación. A est;c:., ley inexorabki responde -el homhr.e con una 
ültivez invrncihle, a.c-eptando la muerte con la frente erguida y 

el únimo inqu·..:branb.ble. El ·:,;zar triunfa del ctier110, .pero no del 
alma. E.e:; p] celtíbero, que prefiere morir a stir derrotado; y J}M'a 

cuando lle·gue cel caso, recuérda a su discípulo Nerón, que los 
cántabros llevan consigo• una redoma que cksatán<lo,les ·del cuer­

po los hace inmmws <lC la. esclavitud y de la d-err-ota. 
Este 02,rácter de lucha hace que precisarnente po,i· esté tiem­

po se a1llique al momento de la muerte 1el término de agonía 
qué entonces sólo h:abía servido para designar los certámenes y 
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los juegos. La palHbra ci."(CÍJ'I había significado ,pm'.a.1 los griego~ 
una üsamblea de jui:gos y de fiestas .públicas, con luchas o sin 
ellas, y consiguientemcnb;: a éstas el <)stado de angustiá y zoza. 
br,: de los momentos culminantes del certamen. En Roma, por 
cnntamin:::tción de los sacrificios ce;,e,brados en los días ugonr.t­
lcs \58) y de las luclúls de los gladiadores en ,honor d<;; ,Júpiter 
Olimpico (54), comienza a llamarse ctgo-·1ú1ftp, a los gladiadores, y 
pasa el nombre a los soldados de Cristo, como Piablo y los már­
til'es (55), qu,ecfando p.oco a poco reservada la palabra ele agon-fr1, 
para el supremo trance de la victa, que es el m·omento definitivo 
dt: la lucha. 

T~ste concepto agonal de la muerte:~ ,predomina en Séneca. 
Marco ·Aurelio, árbitro de la vida de sus súbditos, no la .podía 

, considenw como lucha, sino más bien como un tributo í,;:1 la na. 
tu rn leza, como un volvcT al seno cósrnko, para ser t~llí des pub 
de muerto lo qiW.! fué antes ele nacer. La muerte es, sé-gún .esto, 
complemento de una vida cuya_ norma suprema ha de consistir 
ll"\ tl;J dern1m,1H'se al exterior, en disf,rutar ele la posesión de este 
huertecillo que cada uno lleva dentro de sí (5G), mir.ando desd·e 
él como uu punto el panorama ele la vida: "La muerte, como 
una corriente; el conocimiento, como uná oscuricfad; toda la cs­
lructur;:t eorpfrrG"a, como un pudridero; el 1wlma, como una trom-­
ba; h :fama, como una injm;ticia. Para decirlo en pocas pala­
bras: todo lo corpóreo es un río; lo del alma, sucüo y humo. La 
vida es guernt y destierro; la fama póstuma ,es el olvido" (57). 

Jfarco Aureli-o saboreaba así én la soledad de ~;u alma el tris­
te placer de 1'miral' lo p~tsaclo y las grande:; vicisitudes ele los 
irnpc-rios" (58), re'acdonando St:renamente para saludar tranquilo 
a la nwerte como a amiga a quien se dehé invitar p:~rü que 
venga vronto (5fl). 

:.\[i\~ntras ·así filosofaba el emperador, las mm'5as seguían vien­
do en In muerte -d duelo fatal en que debían sucumbir como hé-

(;::ifl) VARHON: De- l-inr11w lnU.na, VI, 12; Ovm10: Vrt.,.,U, I, :;1s. 
(;")4) Schol. Horca. cn-nn., I, 1, :t 
C•f¡) S,.\N IRF,NEO: A.dP. lwcr., IV 1 ::i7, 7. 
(.',(i) MARCO Au1muo: IV, :1. 
(:"i7) l\:Luwo A1mF:uo: II, 1,.,. 
(38) J\L\Rco /1.um;:Lio: VII, 40. 
{59) MARCO Al!lfüT,!O: IX, 
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roes o como cobardes. Los 1-rnr-cófagos del siglo II dan fe <le ,este 

c<rncepto popular de la muerte con la representación d-e lt:s gi .. 
gant.omaquias, con las muertes lcgend·i!rias de ;pa.dres e hijos 
das Niobides, l\fede1&, etc.), mútivos feroces de una ornamen­
tación que se inspira en una guerr:ai de completo exterminio-, 

que se ha coronado como ideal de 1a vidü. P.cro pronto había de 
:-;ufri:' u1i cambio r~ntical t;Stc. concepto de- la vida y de líi muerte 
con la aureoLa: briHante que los <::ristianos 1)onían en las sienes 
de sus mártires. A princip,i-os del siglo, III (60) l.a muerte es su­

peración del mundo, paso a otra vida mQjor. Es id·ea que s,~ acer-
1.:a al concepto -cristiano del martirio; que es 'lle triunfo. La filo­
.sofía de la rn1H:rte

1 
iniciad:·:, pcr el Estoicismo en aus pütitrimé­

rías, h,1lla eco 1.:'n t:1 mundo grecorromano, que á<lmi1ra sorpren­
dido aquella nueva actitud que tonürn ante la muerte legiones 
innumerables, donde de:stac.R- la gravedad de los ancianm; inde•­

f2nsos, la fortah:za invicta de jóvenes vig-oroso.fl, h delicadezü 
de matronas venerabJe,q y h inoc-enciü di:" vírp;encs sádicamcntl'. 

dei<tuartizad,ts por los 1Tpn~R.(:'JÜ.ti11tes de un ,pock1r desprestigia­

do. La íi.losof.ía y d sentido común terminaron por dar eulto a 
] 1 muerte. En tal ccyuntura n<1 p~'<lían vencer los tininos, ni los 
\·o'.uptuoscrn, ni los int.C;;}ectuales y positivistas, sino los héroes 

c,u\i se ceñían la corona s<:11gri-énfa del suplicio, para 1resucitar 
con ella partícipes de la glüria ,etermi de su Dios y áe su Ttey. 
Cuando SaJJ Justinú, todavía a lH'incipic.s del siglo II, oía las 
::.cu~caciones que co1TL:.,n -cont1·a los cristinnoH, sin conocerlos to-

(GO) Los Utrcófago:-; de comienzo:, rLil ~,igln Ill' rcpl'~!scntan UlHi. 
,: doca dr• 11·,rnsieilm. ,hrnto a los 1·ost.J'os desencajados, de ang-m;tia 

~:uJ)l'Ufül, q:i{' :.;\guu1 ,:.p,:i.·ecll:11üo ll::_~·-L:1 d 2:iíl, comienza11 a. construir­
-''(' stcn•('.(if:':g;;:;, eomo ,.,] rle la nifia OctaviH Pnulinn, en cuya cfcnari1 
n·:fntuorirt el p::cdrc ci1:o?íb: rt su hijita d eundro de un ,inrdín de -rosa~, 
,,n los Cnmpos Elíseo:-; del cil']o, Para ,,stos y otros aspectos ideoló­
~:,-:('os de 1os sarcófago~; vóase GERKE, Jd1:e11gcschfrihf:e (for iiUc:;f.e.n 
if-;-i!d!ú:111.:n f(um:t, en Zeib.;C'hrift f. Eirchengeseh. (1.H40), LIX, :w. 1-
iu:.L Sohr(~ la duplicídúd del arte en d :e:. III, cfr. p. :_l. J)el 250 :11 280 
pi·c:donrina el sarcófago filc(';Ófico; es la. era del m:oplatonisrno fp, S­
í.O); el filór,ofo dev:cne ideal del J1ombr0. A fines rkl s. IIT ílurcc,· 
una riqueza inmen~,n de rnotivos 1 en genera] idí 1icos; es la de:nocra­
ti:1-ación del arte antiguo (pp. 11-14). Hacia d :n21 con d Arr:o de 
C01i.,;táutino y el ;c:arcófago de la Trinidad r-:c ve que el arte p~tg;ano 
d,,scmboc<1 c11 cd cristiano, que no tiene fin (pp. 14-18). Para los te­
rnas de Cristo, eomo centro y suma de la film,nfía, 1a fi.losofb y 1a 
r:rnerh.\ y 1n figura del fi.li'isofo c11 d arte eJ'ist'ano, vt'ase pp. !.íl-G1. 
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davía, quitaba fuerza .a tales impub-1cion.és pensando que no po•• 
dían s.ei· viciosos quienes morían con tanta alegría (61). 

Sénedai no fué sino un h.;!1l'aldo de esta nueva mentalidad. 
Pronto los cristütnm1 se consideraron incompürablemente supe­
riores a los paganos en el conocimiento bórico y práctico de esta 
1i.losn.fía, asequible :~ólo paru los héroes. Tertuliano se remonta 
a Dios como ejemp!al' .supremo de padenci1ll', viendo en d An­
tiguo y Nu,evo Testamento un tratado insupe•ra-ble de tsta di .. 
vina virtud (G2), HurHtUe fijándose -en los makR ele la impaciencia 
más que en las prerrogativas de la virtud contra-ria (6B). San Ci­
priano. a! sentar d1ttidra de esta ciencia. 'desafía ü los gentiles 
con estas ,palabras: 

<<'I'amb:ién !os filósc>fos c\icen profesar esta ciencia. Pero tan :falsa 
es su paciencia como su é-ahidul'ta. Porque, ¿cómo puede ser paciente 
e! sabio o el que desconoce la sabiduria y pacienci;::i, de Dios?.. Pues 
si es sabio el que es humilde y manso, y vemos que los filósofos no 
son ni lo uno ni lo otro, sino muy complacidos de :-:í, y que al agra­
darse a sí desagradan a Diog, es clal'o que no hay verdadera paden­
c'.a allí donde hay audaciá insolente de afectada libertad y jactancia 
descarada de un pecho altivo y nu:diodesnud::i;,. (G4). 

Sabiduría y pal'.lt:ncia sou IF rfec-ciones ins·eparables. 1~;¡ Criis­
tianismo las ha elevado a una categoríü sobrenatural, pero la 
unión de ambüs virtucle.s In había prédicr:·do y.a el Pórtico, San 
Cipriano alude a ellos cuando dice: 

«Nosotros, en cambio, hermanos dilectísimos, que somos filósofos,, 
no de palabras, sü10 con los hechos, y llevamos lá :mbiduría no en 
el. traje, sino en la V('l'dácL ... <> (GG). 

A imitación de T·mtuliano, pero ~U[krándole en amplitud y 
p1:•ofundidad, resume San Cipriano toda la sabiduría evnugélica 
en esta virtud, Lo que én la E'pistol,a n los F.lebrens se dice dt: 
la fe se aplica aquí a la -paciencia; lo mismo lútbín hechc ·1;>n et 

.(G.l) SA:-,, JUSTINO: Avolog., II, 12; !dG. 4, 4G4, 
(62) Cfr. TrmTULU:-.:o: !Jr! pnt·ient,in, 1.-:3; lWL. 2, 12,HJ 1264. 
(6~~) L. c., 5-12; ML. 2, l2G7-12G9. 
(04) f),\,~ GIPRIANO: IJe bono pat.icntiac, 2; l\llL. 4, G2:-;, 
(65) L. c., n. 8. 
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libro De hnnortaUt.ale, exhartación dirigida a los cristianos para 

qul' miren en la peste 'a'Soladora del Inipei-io una anticipación 

de ia visita d-el Señ.or y del refrig,e-rio eterno. Aun en el arte 

.a.dqui·ría cuerpo esta idea ,en aquella época, en que la mu'erte era: 

reprrnentnda. como liberación, como descanso y como superación 

de lo~~ peligros del mundo. Así s·e ha. de interpretar el reliev.e de 

la niiü:. cristianü qll'e aparece ilesa entr,e los leones (66). San Ci~ 

111+ano expone brillantem<~ntt~ esta filosofí'a1 cristiana nacida ·én 

)-)Uelo estoico, que sók:i ell los Padr.es de la. Iglesia 1le-ga a 1-ier­

fect.a florac-ión y madurez: 

,%Muchos de los nuestl'os mueren en esta mortandad, es decil', mu­

chos de los nuestros son libel'ados del siglo. Esta mortandad, que 

))ara los judíos y gentiles y ])ara los enemigos de Cristo es una 

peste, 0.s sálida a la salud para los siervos de Dios. Esto de que sin 

dife1·encia ninguna en el género humano con los injustos mueren 

también los justos, no <~s para que penséis que la muerte es común 

para bucnot,; y malos. Los justos son llamados al refrigerio; los in­

justor-; son arrastrados al suplicio. Se acelera lá protección para los 

hm:nos, y para -los pérfidos, la pena» (G7), 

El lema -es el mismo de Sénec.:a, JWl'O 1as aplieaeiones qUL: 

htütc el obispo cristiano son d.(:' -una ética surlerior al de la fina 

pnieiradón clel eEcritor pagano. La filosofía. de la muerL! se con-~ 

vit1 rt0 en asunto di: 'leología ascétieo-mfr;tieü. El raciocinio de 

San Cip1·iano oblí¡_ra a saludar a k mue1-te como l:l momento fe­

líí\ en c1u~- cesan los peligros y ecmienza la beatitud eterna: 

,,Somos inconsiderados e ingrntos, hermanos di!ectísimos, para los 

b,,neficios divinos, y no reconocemos lo que se nos otorga. Vuelan 

,<;eguras en la páz con su gloria las vírgenes, sin temor de fas ame­

nazas del Antecl'isto, que las sigue, ni de la corrupción ni de los lu~ 

pa.nares. Se libran los niños del peligro de la inocencia. Y a no teme 

los tormentos la matrona delicada, que con la anticipación de la muer" 

te torna la delantera al miedo de la persecución y a las manos y tor­

mentos del verdugo.,.» (G8). 

Es üris'liano y celestial el licor qui..' Sl:'. dt~nama 01 estas fra­

stcs, pero el v:a'so había sido Ya fabricado en las factorías del 

(GG) Grnnrn: L. c., p. 52. 
(G7) S.-\N CJPRJANO: ne 1nortal-ita.t.c, 16; ML, 4, 592. 
(GS) L. c. 
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Pórtico. Gran gloria de aquella ·escuda el haber plas-mado for­
mas dignas de expresar una doctrin.a sobrehumana. Por lo de-, 
más, las grandes mü&as intruídas por el Estoicismo se hah'ian 
pasado a la Iglesia. Cuando esto se .escribía no lui.bía estoicos 
que hayan ckj~i.do huella de su ciencia. El Pórtico h-Hbfa: ~ido 
consügrado en k•mplo cristiano. 

b) Disoluci6n d(J la, Estoa. 

El nacimiento' y la muc.Tte ele la Estoa son dos acc,ntecimi~m­
tos tnn enigmúticos como importantes, que se C~vracterízan -por 
la oscuridad de las causas (}lle los produjeron. La circunstancia 
sorprendente de su nacimiento está en el ht.Cho de que un ~:·is­
tema tan complejo y tan sólido brotara de k:es cr·rebros no muy 
acordes ·entre sí. Crisipo, que ordinari1amente llevaba la contwi. 
a sus maestros Zenón y Cleantcs, pedía ele éstos que le sumi­
nistraran fórmulas plasmadas t~n dogmas l~losóficos, que él se 
encargada de demostrar (69), entendiéndolas y planteándolas g su 
modo. El fué quien .en definitiva hizo, .cristalizwr la doctrina de 
la escuela con una erudición pasmosa y con un~t dialéctica. que 
'lli inuchos so hacía endiabláda, mientras que a otros les parecía 
digna de los diosf:s (70). De hechu, para to-dos los pensadores sen· 
satos la lógica de Cr'isipa fué antídoto contra el agnosticismo, 
mientras que .para los académicos, peripatéticos y epicúreos, no 
del todo inmunizados contra los gérmenes rel'ativístas inocul:~­
dc.s pm· los sofistas .en la filoscfía griega, fué la tentación que 
les hizo caer en el escepticismo. Vicisitudes extrafü:is, que sólo 
tienen su explk<lción al tener en cuenta que la semilla del Es­
toicismo hübíü esfü11clo incubando en ·el subsuelo de la tradición 
¡n·t,histórica desde tiempo inmemorial €·11 ,espera de sazón apta 
para germinm·. Esta llegó con la fusión cultural de Grecia con 
el Oriente, de tal m-:Hb que aun sin Zenón hubiera florecido J3<1'0-
b:a1bkmente la Esto,a, corno planta exuberante que no podía me­
nos de irrumpir hacia hi superficie. 

La desaparición del Pórtico es .aún más enigmática y oscurn 

(69) DIÓGENflS LAI•iRCIO: VIJ1 7, 2. 
(70) L. c. 
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que su nacimiento. No se pueden dar fechas exactas ni aproxi­
madas de su muerte; sus escu-elas no fueron cer-r:a'Clás, como se 
cerró la escuela de Atenas el año 529, pr·oduciendo la ruina 
irreparable de' la filosofía griega; ni se pued-e citar un estoico 
último, como su.céde con Olimpi-0doro el menor, último represen­
tante alejandrino de Aristóte1es y Pb:t1tón en el siglo' VI. 1\Iarco 
Aurelio cien~a al morir (a. 188) la serie de los escritores estoi­
cos cuyas obras se conservan, p.éro todavía en el siglo III hay 
.oscuros estoicos de los que s-e s~tbe muy poco (71). El Pórtico se. 
deshizo insensiblemente sin choqu-es ni violencias. ·Hemos indi­
cado que las mas!ais por él influídas debieron pasrur al Cris­
tianismo. Pero su-puesta esta conjetura, que 1uego aparecerá más 
probable, qu·eda todavía por explic.arsc la desapár-íción del sis­

tem:a como tal. 
Es de advertir que el Estoicismo dejó d-e subsistir precisa­

mente cuand-o sus doctrinas adqukían mayor actualidad y -t>i·an 

menos combatidas. Había cesado la -0fcnsivtu mulUseculár, en la 
qu,e el Pórtico h'abía corrido momentos tan pdigrcsos como el <le 
la embestida d.el :agudísimo Carnéades, que parecía ponerle si­
tio al frente de lü Aca,demia y de las otras •escuelas, especial­

mente perip.atéticos y epicúreos, enemigos del dogmatismo es­
toico. No menos ,peligrosa fué la época de su •entrada y acli1na­
tación cn Roma, donde para nada se sentía 1:a necesidüd de las 

pr.eocupacioncs metafísicas, a no ser corno recurso de diplomacia 
y o·rnam,ento ele la -opulcmcia señorial de sus ciudad!a11tos. 

Expliquemos brevemente bs condiciones en que se hallaba el 

Pórtico a partir de esta época ,para lücér un tanto comprensi­
ble e,I -enigma ,en que se encubren J:n1s postrimerías de esta es­

cuela. 
La aristocracia romana, como acabamos de ilminuar, más que 

en filosofía pe.nsaba ,en el disfüute de un poder tan abundante 
en intrigais como en lujo y lacras prop,ias de una república de­
cadt·nte. Sin inyecciones de espíritu recibidas de las provincias 
hubiera seguido la ruta señalada por Cicerón ál apro,piars.e -el 
f-.gnosticismo religioso de Carnéades; es decir, una )religión ba­
s1a'da en motivos políticos, no en fundaméntos filosóficos ni ,amor 

a la virtud. 

('71) Cfr. PORFIRIO: Vif.ci Plotini, c. 20. 
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«Esto decíü Cal'néacles, no para quedar sin dioses (¡qué cosa tan 
indigna de un filósofo!), sino para convencer a los estoicos que nada 
pueden explicar acerca de Jos dioses» (72) ni ellos ni ,nadie. 

Como ::;e ve por este trozo, los estoicos tenian qul': hacer fr.en­
t,, a una situáción análoga a la que el agnosticism·o moderno ha 
planteado en torno al problema r2ligioso. Cicerón r.Cfleja ut otros 
pa'sajes esta situación, que de haberse apoderado del pen::;amien­
to romano hubiera creado una nü:ntalidad estéril para toda re­
ligiosidad y vida espiritual. El Pontífice Cotta, en cuyos labios 
pon~: Cicerón su propio sentir y el de la Academia y el Peripato) 
se ríe de una divinidad capaz de tener providenda del mundo; 
según él, no hay más providencia que las leyes físicas. 

,:;A no .ser que pcn:s('mos que el ::.ol habla con la luna, cuando se 
]p acerca, o que el mundo canta á1.•n1oniosamente, corno cree Pitftg;o­
l'as. ¡Oh Halbo! Todo esto lo hace la naturaleza. Pero no esa natu­
raleza artificfosc ambll.,lans, como dice Zenón ... , sino la que mueve 
y agita todo con sus movimientos y mudanzas» (7::1). 

Eso ele· que Dio,s haga las co.sas o intervenga en ellns tenien~ 
do cue11ta ele todas y M·denándolas como, cu:c>ndo los hombr~s am.­
da,n ctrtificiosa¡nwnte p-ara conseguir ,con BU trabajo el resultado 
apetecido le pal'tcía a Cotta, y con él a Cicerón y aun a estoieos 
más de moda, como- .eran Panccio y P.osidonio, 'el colmo de la 
simpleza. El .Pontífice romano aquilata más su pensámiento. al 
trat&r do la providencia moral, qu•e rechaza de plüno diciendo: 

·/Túdos los hornbrcs convienen en esto: en que reciben de los dio­
ses las viñas, las miese,;, los olivares, la abundancia de cereales y 
frutas y toda prosperidad. Pero la virtud propia nadie cree haberla 
recibido de Dios. Y con razón: porque con razón nos ítlaban por la 
virtud y nos gloriamos de ella. Lo cual no sucedería si creyéramos 
que es un don de Dios y no una adquisición nuestra» (7,1). 

No era empresa fácil, sin m{u; re-curses que los de la: pura razón 

(72) CICI-::RÓN: De Na.tu·rn deo1·. 1 III, 43. 
(7:J) L. c., III, 27. 
(74) L. c .. , III, 81>. Esta doctrinü era común a epicúreos y aristo­tólicos. Respecto del Estagirita pueden verse sus expresiones fülti­

providencialistas en la lvlagnct MoroJia., 1983, b. 24, sq.; 1187 a. 19 sp.; Ebimt a Nicóm.aC(~, 110, b. ~JO, sq.; lVletnf., A 9, 1074, b. 15, sq. 
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natuntl, sostener airos·amente las doctrinas contrarias a las aquí 
impugnadas por Cicerón, que para: ·ello se apoya en la tradición 

.aristotélica) en la de la Academia de Carnéades y en la frivo 
lidad de la aristocracia rornarnL Pero esta crisis fué ;:;uperacla, 
-tomo ac-ubam.os de indicar, por r,·l tlujo continuo de vitalidad qu~ 
Itcrm.a fué recibi,endo de las pnlvincíasi no por la reacción ita. 
li'i1-na que los poetas epicúreos pedían a los dioses en el ca,r¡m,<}'n 

sa,Gcul<Yrr, de Horacio, y en las églogas virgilifürns, ni por .-él 
esfuerzo noble, pe1·0 efínwro, (k los Sextios, padre e hijo, y sus 
diRcípulrn, que fueron el polígrafo Cornelio C:::lso y el tar~nti­
no I,, Cr.-rnicio ~1 Fabi.ano Papirio. "La nueva Sl:CÜ1 de los Sc~x­
tios ·s· tk la forta,Jcza ronHnrn1 habiendo despkgado un g-rall es­
fuer1.,o en sus comienzos, se extinguió pronto" (75). 

La escuda romana de los Sextios adoleció del vicio muy ro­
mano de la falta de co11vicción metafísica. La mo·ral estoica se 

practicllba en eU.ai por motivos ¡mraménk ,1scétic:0-tl, (1\H~ llt-va­
b:rn aun :-i.l vc~getarianismo pitügórico, mas no 110r crt:er, como 
Pitágoras, 1.1 n la transmigración (L.:' las alma~. '.·<ino por frug/:li­
datl (7G). En cambio, S,o-eión, {!] discí.Jrnlo de Séxtio, natural de 
.Akjandría, rnás tarde maesho de Séncc,i, .c:r~t vegetari:nrn por 
vondición metafísica, por su creenciá ,en la transmigració1i (77). 

E:sta nec•.esi(fad de moderar 1):¡¡ vida pw razones ehTn,rn e in 

1Y1utables fué en <;sta coyuntura y ~:n otras muchas oca~dó11 de 

b:; más. pl)regTinns cr,:e11ci:-ti\ riero en i_,] fondo contenía un dog• .. 

ma búsíco de la filoRofía per0.nne de. la hum:rnicbd o- del r..::cto 

sentid-o común, que 110 admite dtrnlismo entre la vida y la fe. 
•entre la rdigión y la filosofb. E:,tn era la inyección dl! vid.a que 
Rorna fué ri:::cil)iendo eont.im.1<'mn1te de la periferia dt•] lmp.0rio. 

La Estoa fuó la r:::prt:sentanL: de esta renovación espi•ritu·al in~ 
cesm1te, que terminó ror impo1w1• sus amlias de espiritualidad 

(7.G) 0r~N1.,x,A: l\lnt. q11nest.,, VII, :;2, 2. 
('7t:i) Sl~NECA: Epfr;f. 1 108, 18. 
(77) L. c., 108, lD. Sobre ias relaciones entre S{~NBCA y SOClON 

fiucde verse támbi{m la Epi.st,ofo ~!), !2. La influcncüi que el macstró 
akjmHb·:no e.ito1·ció sobre S!~NECA debió ser probabkmente muy ho11-
da. En el diálog·o De- fra. parece haberse inspirado en consideraciones 
que sol.ffe el nüsrno ai.mnto ('S(Tibió Socrn:-,,: <m su libro ~' han sido 
copiadas :fragnwntariamc-nte por EsTornw, quien asimisrno ha rcco· 
gido texto:3 de otr-o escrito del núm10 anior sobre el ámor fraterno 
~1ne·se del.wn lo~ hombres. Cfr. }~sTomm, TV, '27, 1), 7, lr/, 18. 

' 
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'en el co,razón fatigado de H1 cultura grecorrom,?.'Ila. En -es·a Ci>­

rriente k toca uu puesto de honor a Séneca, que ya en este 
mismo problema de-l veg.etwrianismo adopta una posición mioral­
mentc intnchable y de un respeto profundo hi:da el mundo cl(i 

loS espíritus, cuya eeonomía desconoc,;>.. En la práctica siguió un 
vegeta,rhmismo mitigado (78), fundándola en principios me·hifí­

. sicos, .expres.ados en esta frase: 

<Grandes varones creyeron estas cosas; asi, ret.crva tu juicio. 
Por lo demás, eres dueño de hacer lo que quieras. Si todo esto es 
vnrdad, el abstenerse de los animales es inocéncia. Si es falso, es 
"frugalidad. ¿ Qué daño te puede acarrear la credulidad? Te privo de 
alimento de leones y buitres» ('79). 

Al intensificar la espiritualidad romana, el prestigio iestoico 
fué creciendo, sin que para ello fueran impt!dimento los vicio;g 
de la corte imperial ni la persecución pública de que en algunas 
épocas fueron obj-eto sus representantes, pues ·estas contrarie­
dades no ert¡rn sino ocasión de contraste qtw favoreda a lá repu­
tadón generül. Aun los filósofos de las otr'as ·escuelas dí.In un tra 
to de consideración a los estoicos incluso al refutarlos. f;ste pres­
tigio se observá en las controvernias _que sostienen contra la 
r~stoa autores como Alejandro de Afridisia, Galen·o, .Sexto Em­
pírico y Plutarco antes de que desapareciera la escuela, y más 
tarde, en las discusiones que tienen sobre sus teorías Pl1otino. 
Ammonio de Hermas y Sim:plicio, entre los gentiles, y entri~ los 
cristianos, L:>ctancio, Gregorio Niseno y N·t:rnesio de Em1c'.Sa. 

Las escuelas clásicas no estüban para hace:r compdenei:a ni 
menos parü eliminar al Pórtico de un mundo deseoso de -eleva­
ción moraJ y de religiosidad. 112s únicas que -IlOdí.an aspü~ar a 
sobrevivir juntamente con el ERtoicismo eran -el Peripitto y la 
Academia, corregidos previamente los defectoa en qtle habían in .. 
. cu•rrido -en los tres últimos siglos de la Era pr-ecristiana. P.e~o 
basta ve-r ta. pnca .f;stima qtw de ellas tuvieron los escritores 
eclesiásticos para aprecfa.r la seguridad que por este lado tenían 
los estoicos. 

(78) SBNECA! Epíst., 108, 15. 
(79) L. c., 108, 21. 
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Comenzando por el aristotelismo, es un hecho de todos co-­
nocido lo peligrosa qu,e su doctrina k1; pareció a los Santos Pa­

dres. Recuérdense las invectivas de rradano (80) Cülltra el mal 
profesor de Alejandro Magno y el opúsculo del Pseudo--Justino 
contra .algunos dogmáS aristotélicos (81). Atcnágoras htioe una 

contraposición entre el P1eripato y -el Cristianismo (82). San Ire­
neo reprende a los ya)entinianos por haber llevad--J a las oosas 
d,e la fe l<la sutilez~i ,en las cuestiones, cosa propia de A•ristóte­
les" (83). C'ementc el.e Alejandria dice del Peripato que "el parh~J 

de esta secta, por no cre<>r ,en el Pad1'e- de tod.as laH co·sas, pi-en­

sa que d qwe lleva el nombre del Altísimo es él alma de todo" (84). 
Basísides, según Hipólito, sigue ·a Aristóteles más que a Cris-­
to (85). Orígenes -~nvuclv,e a Aristóteles y a los .éstoiecs en hi. 
acuswción de hacer a Di-os corpóreo, uniendo -al E:st.agi1rita con 

los epicúreos en d error antiprovidencialista (8G). Después del 
triunfo dsfinitivo dd Cristianismo siguen los escritores y loR 
Padres en su anfagonismo antiaristctélico. Así se expresan Eu­
sebio de Cesárea (87), el Ntcianceno (88), Epifanio y Teodord,o. 
Y ~i bien hay algunos padres menos hostil..:s :r.:l Pe.ripato, como 
son Diodo1,o de Tarso y Teodoro <le Mopsui:stia, es favorecitn• 

do con su ori,entación racionalista el nestoriüniRmo, según Gntb­
mann (89). Precis;J.m1211te la circunstancia -<le ·que entr0 los nes­

torianos y monofisfaw S'1: cultivara mucho :el estudio d,e Aristó­
te!es fué ocasión para que los defensores de la fe ortodoxa se, 

-ej.ercitáran en el us-o de las mismas armas aristotélicas con que 
eran ccmbatidas (90), fonóm1;nC> que se repitió más farde con :d 
aristotelismo musulmán desürrollado en tieiiras antes invadidas 

(80) TACIANO: Orat. ad. GraCc.1 2¡ ed. Sch:wa:rf,_z, p. 23. 
(81) P,':I. ,TUS'l'INO: Cohort. ad. Graec., 5; MG. ti, füjQ, sq. 
(82) A'i'ENAGORAS: Legnt. pro ch?'Ú;t'., G; MG. G, iJ02; ed. Schwart,z, 

p. 6, 23. 
(83) SAN IRENEO: Ad-v. hae-r., II, 14, 5; MC, 7, 751.. 
(84) CLJ.;MENTE -m,~ ALEJANDRÍA: Co/wrt:, od ge-nt,, V¡ MG. 8, 170· 

(Ed. Sf.ae/din, I, 50); cfr. St.rom., II, 21; V, 14. 
(85) 1-IlPÓLITO: Elenchos, VII, 14; cd. H'endla.-11d, p. 1.91. 
(8G) ÜRÍGENI~S: Confxa Celsum, I, 21¡ MG. 11, \J9G. 
(87) Eus1m10 DE CEsAm~A: Praep. evang., XV, :~; MG. 21, 1302; 

XV, 5, G; MG. 21, 1310, 1314. 
(88) SAN Gm~GORW NAZIANC1mo: Qratio, 27, 10; MG. ~>:t. 
(8f)) GIMBMANN: Dcr Gei.st des Mi.ttelal.le-rn. I, :JG. 
(UO) Cfr. GRABMANN: L. c., I. 99. · 
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por el nestorianismo, cuando A verroes y Avicena irrumpieron 
-en la Europa cristiana, provocando la l'\;'<'lcción de San Alberto 
Magno y San to Tomás. 

El Pe,fi-pato no era para la Estoa un ~nernigo de considera­
ción en los prim~ros siglos cristianos, en que los aristotélicos 
hul)í,e1·011 de ampia-rarse a ]a sombra de Pbtón para rwder subsis­
tir, Sólo las corrie11tcs heterodoxa1-; y rücionalistas podían nu­
trirse d(: las aguas del Liceo, res,ervada8 ,para unit ilristocracia 
cada vez más aisbda -de lns preocupaciones de bs hornbrrn. Por 
t3o lo.s ve.l'ipatétícos se vh,xon precisados a: ftrnionar sus e11se­
fianzas con elementos religiosos, dando de este modo origen al 
neoplatonismo, que constituyó una fmirza más sólida y por lo 
tanto más peligrosa contra la hegemonía ,estoica. Pero ¡, cuándo 
y cómo llegó ,1 ser d Ill'oplatonlínno un sistema capaz de eclipsar 
al Pórtico'? 

1<:I platonismo, ck:sde sus comienzos, aparece con dos carac­
terísticas que determinan ~rn grado de vib\Jidacl. Platón es un 
,_.~,critor de ternp1e 'ü 1rtístico ineompürnble, qut,.· al filosofa.r· plas­
ma su pensamiento en formas de~ extraordinnria flexibilidad que 
lognuún i-iObrcvivir a lo largo de la historia. Uno de los clemen 
to-s de e-sL flexibilidad comiiste en el violento dramütismo, que 
tiene lugar ·-ent.rt: las des o trrn almHs mal avenidas ent!r:e sí qm' 
supone existir ~n -el individuo humano, haciéndolas dialogar 
corno entidades separadas e indcpc.ncli-ente:-i. Con esto '.ll'dquier", 
su filosofía unidad dramática y la multiplicidad de problemas 
JJl'l::.pla de una guerra infostina que todos lo8 ho-rnbrcs sienten 
dentro <le sí. La univtnmlidad de estn guenra da duración pe­
l'{·.•nrie al neoplütonismo, que uegnirá te11iendo ~\,ctualidad mien­
trn:-, haya en el hombre tendencias antagó.ni.cas. 

Pen, t:·l que de~ee llegar a una pf:.z, aunqu,: sul Ill'ecaria, con­
sigo mismo no euconh-ará en la füos-ofia de Platón remedio a 
sus rnale~,. ·porque su sjst<!ma de 'fltu'zas co11trürias carece de uni­
dad interna. El punt:} .vulnerable del plato-nismo está en su des­
conocimiento de l.a1 unidad de la persona humana; sin ella no 
htty por qué unas tt:::ndencürn s-e sometan a otras. La misma ra~ 
zón de gtr tienen las inferiorc.s qué: las más nobles, pues son de 
almas distintas y por lo tanto :.\utónomas. La solución que en~ 
e.u~)nt.rw Platón e.s la ch'. dar satis-facción "} las apetench:s dt: cada 
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una de las almas. Pül' eso el Sy¡Jnposion plntónico s-e-rá e-l 1,rr.ta­
do clásico del muer en la literatura de Occidente; la Repúbshfr.<l, 

y las l.ieyes s-ervirán d.e inspiración a los políticos amantes de 
las grandezas p.a,trias; -en el Titneo verán, aun muchos autores 
católicos, teorías religiosas y místicas dignas de co11sider.a.ción. 
gn el diálogo Protreptilws, utilizado po-r Cicerón en el Horf;en .. 

si·uH, que había ct,~ ser imitado po1~ Agustín en la obra De Tri~ 
nitate (91), dts1\rrolhba Aristóteles ideas filosóficocontrmplativas 
parecidas a la:; qu-e P!atón hahía <expuesto en el Túnt'-o y en la 
República (~3:2 'l. 

Con esto, nl.ttntras en l:1 ética de Platón se admiten bajezas 
inadmisibles para -el m·oralista más mediocre, su religiosidad se 
presta a elev.2.ciones nobilísimas, dando lugar a dualismos incom­
patibles ('.n m1á san:-t filosofía. Los discípulos de Platón encon­
trarán en su maestro motivos para las .esp~:·culaciones más anti­
t6ticas y .monstruosas. E:sta f.dta de coIHixión intern:1 le hi:w 

muy inferior al -estocismo no sólo en la m·oral, i:dno también en 
la lógica, 1mes la mayoría de los académicos ado-lccieron de faifa 
<h: vigor lógico, cay•2.11do en el esc-epticism,o. Sólo qu-eda en pio Ja 
teología platónica como ciipüz de enfrentarse co-n la cstoic;~1

• 

Par.a. esttblccer la comparación entre ambos sistemas nacW 
más ,expeditivo que un .estudio, aunque sea breve, de la carta 
Héptima de Platón, resumen palpitante de rms luclu:-s filc{;óficat-­

Y ele los ideales de su vida. En ella viene a decir Platón 1;:i.. sus 
amigos de Sirncusa que son falsos los rumbres esparcidos por d 
tirano Dionisio, quien para poner mengu2.1 a Platón decía. q,uo 
la filosofia .platónica le ora conocida y no necesitaba de la pre­
s·encia del filóHofo. Lo decía porque éste n-o s,e avenía a volv-i:-r 
.a lrn corte de Siracusa, dond·e había sido m1rnrt.o por el tirano 
su gran amir~o Dión. P,lal6n ,1ñade que su füogoffa no es cosa 

que se putda aprE:-ndt?r. En su escuela hay ·ejercidos 11revio::1 rk 
raciocinio qu:;; en cuatro frases cscalona.d:is en~"C..ñ.an las vc:rda• 
des cc,rriuüe.,, en las ciencias, pero la quinta y última fas.e -es 

d-0 un orden 8uperior a! de h. inteligenda: 

«Mi doctrina no se puede expresar con palabras, como otras doc:p 
trinas, sino c¡uc la cosa misma que gernlina de repente en el alma 

(!) .1.) SAN A.GUSTÍ:--:: Dé 'l'r·initaf.f\ X 1 V. D. 
(D2) Pu,Tú:-s;: Rep11lJ., VII, G:rn, c. 
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tm virtud de la convivenc'.a y trato diuturno,· se nutre a sí misma, 
como intcede con la llnnbrc que prende saltando desde el fuego» (93). 

Cuando en siglos pmiteriores los discípulos de Platón fome-n" 
ten por una pr,,rte una teurgia mística y por ·otra un aguosticis­
mo mús o men'.ls exagerado no harán sino sacar !as consecucn­
das de los principios germinales ele -esta. carta, que es co-nf1e­
si6n sincera de un pietismo que no halla modo rftcional pa1~t• 
pone-r orden en las tendeucias divergentes ch las almas que lu­
chan en el interior dü su cue11}0. Para un platónico ne- habrá 
elogfo m{u; lisonjtTü que t:l aplauso tribukdo ü la manifuitación 
multiforme de su personalidad. Porfirio consigna en In vida. de 
Plotino esta alr.hanza, que un <lb le tributó su müt:stro al de­
drle: "Has demostrado a la vez ~d poeta, al filósofo y al hit,-ro·­
fanto" (94). Todo esto había sido también Platón, :además d2- po~ 
lítico, de profesor y de otras cosas que suponían en él una ca­
tnva de hombres. 

Así -coino Arístóteles fome·ntó el ideal de la aut,l1rquía o auto­
suficiéncüi, Platón y los discipulos fieles a su espíritu conside~ 
rar-'.)n gloria suya el haber conocido· la multirlicidad d(! hom­
breí:l que habita ·,en cada uno, dando reglas p"<vra dominar en la 
vida p'l·áctica l-il turbulenta actividad de esa ciudad interna, agi­
tadü siempre y nuncrn disuelta. En Sócrates había, según el diá­
logo IIi-pfos, dos hombres, de los que el uno maltrataba al 
otro (95). En Fedro son otros do.s los hombres, simbolizados ,en 
los corceles celestiales y tcrr.enos que luchan por arrastrar !.a 
carroza crrrpórect con su auriga ·hacia las ·a lturs~'> celestes o u las 
lóbregas tinieblas de la tk'.-rra., (86). En otros diálogos sc,n las 
tres almas~~la intelectiva, la ira8c.ib1e y 1ü co.ncupiscents--•··, que 
no se entienden entre si y dtSgan·an al hombre con tormentos 
incesantes (~)7). Aristótelc~; es testigo, tnl vez nv dd todo fü.b~ 
digno, de que Platón fué el primero en introducir la distinción 
entre el alma intelectiva y la no intcJé.ctiva (88) '. 

(U3) PL.-\TÚi'-i: l.tpi . ..:;/ .. _. Vll, :{,U C. 
(94) Po1wm10: Vita. Plot·ini, c. lD. 
(95) PI.,ATÓN: H·ipías. 
(DH) PLATÓN: Pedro, ~~80. 
(97) PLATÓN: Repüb., 273 se¡.; 'fim.éo, ?,11. 
(98) ARlS'l'Ó'füU;t-;: JJ,la.ynu Monil·ia, A, .l, l.182 a 24. 
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Al proy·<:-ctarse Platón -en la esc.:ucla por él fundada, ésta se 

divide también, como era lógico·, en multitud de dir.eccione-s dis­

tintas, que constituyen otras tantas escuelas diversas. Sexto Em" 

pírico distinguía cinco Acf:dcmias distintss, que s-e podrían di­

vüli<r en ramas·· sub:1lt::·1,m1s prc~;cindiendo de la abundant~ pr-0-

lifera.ción n-eoplat(mil'a antigua y moderna. Déjanlo a un 12.~o 

hi Aci:demia de Carnéüdes, que ,es la que puso al Estc-icismo en 

e,l tranee más difícil de su historia; esta misnu11 multiplicidad 

de direcciones hizo que el Pórtico no corriera peligro alguno de 

ser eliminado por la Academia. En el siglo 1, a. C., hay -plató­

nicos qu.e militan a favor de b I<~stoü, y vic.:ov,ersa. Así, Antíoco 

Ascailonita, gcrm.(1.nissi-'ll/.'lü-1. st.o.fous, según Ma-rc,o, •rulio-, figurta 

entre los platónicos (99). Por el contrario, Panecio y Posidonio, 

alistados entre loi, estoicos, defienden en psicolo.gía. y rtligión 

d<rx:irinas contrarias al prcvidenci-filismo PsViico y a su psicolo­

gía. pár.a seguir ideas platónicas. 

En el Uamado platonismo medio abundan los autor-es ecléc­

ticos, rtpresentanícs cfo una e-rudición enciclopédica mfts que de 

sistemas cenado~. A~d no -1:xtraña e1wontrar en ellos polemistas 

encarni:--A1dos que al mism-:) tiempo que. atacan a la Estoa behen 

<le las dodril!ilS dl~ Zenón y d·e Crii:lipo, como ocuPr2 con Ale­

jandro de Afrodisia y Plutarcci. Ecléctico como ellos es mús tar­

tle. Albino, inspi•rado un:is vece:; mi la Eska y otr'm; ve-::,\:"!-, iin­

pugnador de la misrna. A fines del 8ig:lo l.1, Atico reacciona .con­

t!'.a eRte hibridismo filosófico, ataca duramente el antiprovid-.;n­

dalismo <lel Pci·ipato y, a imitación de Plutarco, defiendp que 

~l mundo tiene principio, per,o no tiene fin. ODnt\:mpod.neo. suyo 

es Celso, enemigo .Jurado dd Cristianismo, autor que, como .otros 

prececlenfa'.s y muchos neoplatónicos p·c-stt::•rforcs, admite sólo un 

providcrn:i.alismo general y colectivo, que está en armonía ton 

su religiosíd,~:d puramente J)olítica. En este ambie11te, f::1.lto de 

energfa fi 1osófica, necesitado dn ideas religicsas qu·e hallen LCO 

en las masas, desapar.eee misteriosamente el Estoi-cisnrn cuando 

no florece ningún .autor suficientemente poderoso para eomba~ 

tirle ni hay motivo :f!.,lft,uno aparl:nte que d,ete,rmine sn muerte. 

Para medir· la átonía de la única CR('uela antigua qtw :,obrt:vivió 
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a la ruina del paganismo basta considera,r el poeo ·aprecio que,. 
así los cristianos como la masa del pueblo, hacían de-l platonismo. 

San J·ustino, en dos rasgos, con exactitud de filósofo profe~ 
sionail, expresa la idea que había fo,rmado de la divinidad cuan­
do imtes de su 9onv,e-rsión frecuentaba la escuela de aquel pla~ 
tónico ilustre entre los suyos, a quien había acudido después 
de diversas tentativa;,. El concepto que se fo-rmó d.e Di-os eru 
el de causa de Todo, de un sér (/que no tiene color, ni ·forma, 
ni maignitud, ni algo visible pnra los -0jos, sino que es algo que 
-eBtá sobre toda esencia, Riendo inefüble, inexplicable, lo único 
bueno y hermoso, que de repente se forma 'en las almas bien 
dispuestas .por .e-1 deseo que tienen de verle" (100). 'rodüd estas 
expresiones, aunque en general muy acertadas, no podü1n cau­
sair ninguna impresiém extrnordinaria a quien t:onceier.a_, .como 
Justino, que ya desde l\Ioisés, por lo menos, sé conocía a Diol!!,, 
entre los hebreos con ,el doble nombre de J eho,vú, expr<:sión su• 
prema de lo iricfable y del q·iw es término positivo qU<:!· lncluyt~ 
toda perfección. Con esto, lü filosofía nada le tnsefütba qu,~ no 
fuera conocido muchos siglos antes de Platón. En cambio, con .. 
tenía errores que no debieran hr"her tenido cabida i;:n Jiloaof.ias 
que fomenhnan una religiosidad piadoi-m y seria. E;! creer que 
Dios es ·a.lgo que se hace o que se forma en el alma es germen 
pernicioso de rebajamiento de la divinidad y de necb t:nsailz}t-. 
miento propio. Así In cree el mismo Justino ttl describir los TJro .. 
gresos ilusorios que hacía en la escuela de Pintón: 

«En poco tiempo creía que me había transformado en sabio, 1 
por mi estupidez pensaba que en seguida ¡ba a ve.e a Dios; po:rqi.w 
éste es el fin de la filo8ofícl platónica.» 

Justino, que ,este concepto .se habfa formado dt' los p 1atóni~ 
cos, no estimaba en más la idea que los estoicos St: fo,rmdw.n 
de la divinidad, de la, que en reálidad tenían que enseña•r bie._ 
poco, fu~ra de la tesis providt!ncialista que en otro "lugar ex­
-plicamos. Pero no incurrían en In necedüd de fo-rJ,1rs-e un di{}/!!. 
que estuviera a disposición de los iniciado-s en una escuela filo--

(100) SAN JusTrno: Dinl. e, 1'ryp., t1; lVIG. 6, 484. 
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sófica. Mas aún, dice de ellos que algunos esto-icos sufrieron la 
muerte por la verdad parcial qrn~ e,ontení!fl. su doctrina. S-e­

gún esto, ;a los ojos del filósofo cristiano nada habia en el pla­
tonismo que pudiera -eclipsar a los estoicos. 

Un personaje insigne en el neoplatonismo, repre...,:;enfativ-o de 
la mentalidad de los seguidores de Platón, probablemente ni me~ 
jor ni p,eor que la mayo-ría de sus compañeros de sG:cta, fué Apu­
leyo d(~ Madaur.fü, esphitu sutil y flexihl2, amante de la h.ella 
literatura de la filosofía platónica, enriquecida -con elemento8 
neopitagóricos y de la magia. Su religiosidad .era -exigencia sen. 
timental propia de un hombre culto, que educado en contacto 
con la histo-ríá, la poesía y las artrn se contentaha con cualquier 
:-:iímbolo religioso. Ya el -estoico Cornuto, africano Cümo él, ha­
bía desai'rollmlo con erudición la. tesis de que las supersticione1-1 
politeistas de la antigfü;dad clásica tenían un núcleo :-:ceptable de 
simbolismo que podía interpretarse en sentido teísta o ipanteista. 
Así, al escultor CornéHo Saturnino, 1rnricnt:. suyo, k pidú Apu .. 
leyo qne '1 le esculpa alguna estatutl de cualquk•r dios, para ha­
cede laH súplicas conforme a mi costumbre, que sen. de cualquí-cr 

maü~ria, con tal de que sea de madera.". 

gsta. piedad acomodaticia del neoplátónico lo mismo puede 
degenerar Rn esceptidsmo que en superstición y m.Rgüi. Cicerón 
no dudaba de acertar con la mente de Pbtón creyéndo-le {-:Beép­
tico (101). Apuleyo no le atribuye ·el •esctpticismo, pero sí fa. mn· 
g-i.n, de la cual es también él devoto, promotor; he üquí una teo­
ría sobre la magia, que hubiera haHndo favorable- !'togicht <''n 
loR círculos platónicos no menos qu.e en 1o.s teurgos modt:rno.'!: 

d:,ero creo a Platón, que entre los d=oses y los hombres hay unos 
poderes intermcdios1 así por el lugar como por su naturaleza) y que 
están encargado.e: de administrar todas las adivináciones y núlagros 
de los mag;os. Y al reflexionar dentro ck mí, juzgo que el alma 
humana, especialmente la infantil e ingenua, atráída por ·fmca11ta­

mientos o por aromas ~:uavcs, pm;de salir de sí, y, akjada de la 
memoria dC' su cuerpo, amoldarse y volver a su núturalcza, que es 
inmo1·tal y divina, y, ac;í como en un sopor, pre,:;ag;iar el porv(~nir. 

(101) C:cmd1N: De- oratorc, Ill, 18, 61. 
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Pero a lo que én esto ocurre 1·ealmente, si alguna fe merecen estas 
cosas, por lo que he oído, ese niño que resultara vidente ha de i;í_h 
seleccionado, debiendo ser hermoso y cábal en su cuerpo, de in­
genio pronto y de buen hablar, para qtw la divinidad se conserve 
dignamente en él como en un tcrnplo hermoso, si es que ,se mete en 
,Jla la div.ínidad, a no ser que la misma alma [infantil] ,se vuelva 
a trasplantar fácilmente si se hace pronto sin las heridas y entor~ 
pecimiento del olvido. Pues, como dec.fa Pitágoras, no en cualquier 
madera se ha de esculpir a l\Ic.rcm·io» (102). 

Si se compara a Apuleyo con su contemporáneo Marco Aur-e­
lio o con Séneca, Musonio o Epicteto, se conocerá fácilmente que 
cu el tc'n:eno filosóficorre!igioso el estdcismo no podía ser ele .. 
rrotado por la frivolidad del neoplatónico africano o por otro:; 
neoplatónicos de carácter tal vt::z más serio-, pero no menos su·· 
perficiailes que él en filosofíü, como ocurr:e con Máximo de, Tiro 
Este ?iscípu]o de Platón, que floreció también a fines del siglo II, 
cuando la Estoa cles.a.pllrecía de la ·éscena, no vió en su macGtro 
ni al filósc.fo, ni al hi-e•ro.fante, -rli ·ill político, sino al poehi, lle­
gando a decir que Platón debió toda su grandeza ü Homero (103) . 

.El enigma de la muerte de la Estoa s·e hace todüvíá más os­
curo e insoluble a1 considerar que el paganismo trataba por 
aqué·l mismo tiempo de levantar un dique contr'a 1w irrupción 
de la cultunt eristiana, que invadía to-da la sociedad. Po,r aque­
llos años escribió Cdso contra los cristianos su famos.ai obra (pa~ 

labra verdadera.), grito de angustia de un mundo que se veía 
cuartear minado por el Evangelio. Lo difícil y de-se-sperüdo de 
la posición pag-tHia ·tlparece de relieve en -este libro, que después 
de haber acumulado todos , los ataqu,es posibles contra la nueva 
doctrina termina p,idienclo no una conversión total del imperio 
al pagtmismo antiguo, sino respeto ·a las convicciones de los pue­

blos y respeto a sus creencias, entre 1as cuales campea sin duda 
la exístenci~t fü, unrn divinidad suprema. (104). 

Para defender este fondo cDmún mínimo de toda:s las reli­
gi.ones ·irntiguas y oponerse así al aniquilamiento total de aque-

(102) 
(10:J) 
(104) 

Arur,r.:yo: ilpolo.r1fo, c. 4a; cd, ÜLIVAH, 48, 49. 
!vU.XIi\10 m,; Trno: O-i::1.<:er., III, 9. 
Cfr. Zl·}Lr,['iR: UI, 2, p. 2;;.,1. 
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U.os tultos no había filosofía mejor perti~echada de elementos 
:t1.proveChables que el estoicismo. g} Pórtico no mo-rí.a, por lo 

tllinto, en colisió~l con las filosofías paganas. La causa de su des­
apari<:ión hay qu,e buscarla en el cambio absoluto que en la cul­

tur.it produjo la hegemonía del Evangelio, 

gu:UTERIO ELÓRDUY, S. I. 

Facultad Ji'üo.<Jófica. 1,le Oñn (Bu1·gos}. 




